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NUESTRO PROGRAMA.

No sin visos de timidez y asomos de tur­
bación, pero con más firmeza de ánimo y se­
renidad de pensamiento, inauguramos hoy 
la vida de este nuevo periódico. Grande, 
vastísimo es el horizonte que hemos señala­
do á nuestras tareas: debemos mantenernos 
á mucha altura para encerrarlo todo en una 
sola mirada. Ni la estrecha cárcel de un in­
terés personal, ni el pequeño circulo de un 
partido político, ni los lazos respetables, 
pero exclusivistas, de una nacionalidad de­
terminada, nos oprimen; si algún interés, si 
algún sistema, si algún exclusivismo hay en 
nuestros propósitos estiéndense sobre toda 
la raza hispano-americana que puebla en 
EiA’Opa la Península ibérica' y en el mundo 
(le. Golon las dos terceras partes del ter­
ritorio.

La cuestión de razas ha surgido en los 
tiempos modernos sobre la cuestión de na­
cionalidades. Desde las orillas del mar Adriá­
tico hasta las costas del mar Blanco, muchos 
millones de eslavos, distribuidos en distin­
tos climas y bajo diversas formas sociales, 
separados por la historia, por la religion y 
por las costumbres, aspiran, sin embargo, á 
la unidad y tienen fervorosa confianza en los 
destinos futuros del panslavismo. Los ger­
manos ocupan el centro de Europa, y pue­
de tanto en ellos la idea unitaria que los he- 
mos visto elevarse desde un múltiple frac­
cionamiento á la constitución de un grande 
imperio; y hasta los germanos del Austria, 
como envueltos en atracción irresistible, vi­
ven la misma vida y siguen la misma mar­
cha que sus compatriotas de Alemania. Las 
cuatro naciones meridionales, Francia, Ita­
lia, Portugal y España, están ligadas de ma­
nera que asi en el triunfo como en la derro­
ta, asi en la reacción como en el progreso, 
así en el presente como en el porvenir, son 
solidarias.

América también obedece á la ley de ra­
zas. Los anglo-americanos forman en el 
Norte compacto grupo, en que las tendencias 
separatistas han sido sofocadas despues de 
sangrientos conflictos. Los hispano-america- 
nos son dueños del Sur, y si bien repartidos | 

en Estados diversos, harto conocen que exis­
te sobre todos ellos una unidad superior. 
Pero estas razas no son puramente america­
nas. Por su filiación material é intelectual 
proceden de dos pueblos europeos, el ibérico 
y el británico; y aunque los vínculos políticos 
se hayan roto necesariamente entre las anti­
guas metrópolis y las ya emancipadas colo­
nias, todavía y siempre deben subsistir los 
vínculos morales é iikelectuales.

La Gran Bretaña y los Estados-Unidos 
mantienen estrechísimas relaciones. Su comu­
nicación es incesante por los vapores que to­
dos los dias llegan ó salen. A veces, un li­
bro se publica simultáneamente en Lóndres 
y Nueva-York, gracias al cable submarino 
que enlaza las dos capitales. Cambio de ideas, 
comercio, flujo y reflujo de la población, todo 
concurre á la unidad de la raza anglo-ame- 
ricana. Pero ¡qué diferencia! La Península 
ibérica está casi divorciada de Sur-América. 
Hay abismos de absurdas preocupaciones y 
malos ,^borrecimigntos más difíciles de fran­
quear que el abismo del Atlántico. En vexde 
ideas solemos cambiar denuestos, en vez de 
mercancías, hasta hemos cambiado balazos.

Todo eso es, menester que acabe: la razon, 
la justicia y el progreso histórico lo exijende 
consuno. Dotada de poderosa inteligencia y 
vivos sentimientos, heróica lo mismo para 
soportar fatigas que para acometer empresas 
grandes, señora de extensos países que guar­
dan los más preciados tesoros de la tierra, 
¿por qué la raza hispano-americana lleva un 
sello de desgracia é ignominia, por qué mar­
cha detras de sus hermanas? Es que interior­
mente nos corroe un principio de individua­
lismo anárquico y de parcelamiento caótico. 
Los individuos, con su voluntad arbitraria y 
su interés particular, quieren sobreponerse á 
las leyes que expresan el derecho de todos y 
los intereses generales: de esa manera no 
hay gobierno posible. Los pueblos, léjos de 
unirse, se empeñan en vivir aislados é impe­
netrables; de esa manera están reducidos á 
la debilidad y la impotencia. ¡Cuántas ene­
mistades, cuántos recelos entre Portugal y 
España, entre la Península ibérica y los Es­
tados Sur-americanos! Y, sin embargo, 
mientras no estrechémoslas distancias, mien­
tras no nos abracemos cordialmente, olvidan­
do lo pasado y mirando á lo futuro, ni ten­
dremos carácter y figura á los, ojos del mun­
do, ni lograremos estirpar esas resistencias, 
esas rebeldías individuales qÚ© perturban 
nuestro estado social.

Venimos, pues, á la arena periodística in­
vocando el nombre, los derechos y la misión 
históiica de la raza hispano-americana; pero 
no traemos vil propósito de fomentar dis­
cordias ni promover conflictos con los pue­
blos que á otra pertenecen. Por más que en 
estos tiempos existan cierta rivalidad y opo­
sición entre las diferentes razas; por más 
que los alemanes se precien de superiores á 
los latinos, y los anglo-americanoá se vana­
glorien de poderosos sobre los hispanos, 
debemos creer que la superioridad no es eter­
na ni la inferioridad irremediable. Admira­
mos el espíritu profundamente reflexivo, 
ordenado y sistemático de los germanos, sin 
despreciar la inspiración altísima y la rica , 
imaginación de los latinos; rendimos pleite­
sía al génio audaz, innovador y enérgico de 
los anglo-americanos, sin olvidar que poseen 
los hispanos nobles impulsos y generosos sen­
timientos. Cada raza guarda en su seno, 
como depósito hecho por la Providencia, un 
destello de la. verdad absoluta, una de las 
letras con que se escribe la fórmula de la vi­
da universal: todas hacen falta para la su­
prema armonía de la historia.

Union y progreso de nuestra raza por las 
ideas libremente propagadas, por los intere­
ses libremente concertados, por las alianzas 
y federaciones libremente concluidas: tales 
son los fines que servirán siempre de norte 
al derrotero de la Crónica.

Tomamos tan por lo sério lo vocación y 
ejercicio del periodismo, que ahora sernos an­
toja que estamos velando nuestra limpia ar­
madura como los antiguos caballeros en vís­
peras de merecer el honroso espaldarazo, y 
puesta la mano sobre el corazón y levanta­
do al cielo los ojos, hacemos juramento de 
cumplir fielmente nuestros deberes, siempre 
al servicio de la verdad y la justicia, siem­
pre en guerra contra la maldad y la igno­
rancia.

Seremos incansables para combatir ciertas 
preocupaciones funestísimas. En España no 
se piensa muy bien de los Estados Sur-ame­
ricanos. En América se habla muy mal de 
España. Todo por no conocerse. Muchos li­
bros, inspirados en pasiones políticas, estra- 
vian por aquí la opinion pública; queriendo 
demostrar que el régimen republicano es de­
testable, han llenado de injurias y calumnias 
á los pueblos' de América; otras pasiones pre­
sentan por allí á España como la nación 
ambiciosa, conquistadora, que desearla res­
tablecer sobro el nuevo continente el régi-
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raen colonial. ¡Oh, cesen ya tales miserias! 
Los americanos no son hijos espúreos, sino 
legítimos de la gran patria ibérica, que per­
petuarán su nombre y sus glorias. España 
no es traidora madrastra, sino madre Que pi­
de tan sólo, á los ya emancipados, un poco 
de gratitud y de cariño.

Para dar cima á nuestra empresa, nos 
acompaña y alienta la colaboración de mu­
chos ilustres ingenios españoles y america­
nos, que á ninguna son inferiores. Si en ella 
sucumbiésemos tendríamos derecho á decir 
como el vencido de Pavía:

.. .Salvo el honor.

REVISTA ESTRANGERA.

L
EUROPA.

Alemania ha empuñado con fuerza incontrast a 
ble el cetro de la política europea. No aparece hoy 
cuestión internacional que no haya sido prevista 
ó no sea resuelta por el gobierno germánico. Bis­
mark advirtió hace dos años á las potencias la 
necesidad de intervenir en el futuro cónclave para 
la elección de Papa. Bismark promovió las entre­
vistas de los tres emperadores en la exposición de 
Viena, así como los viajes del emperador Alejan­
dro á Berlin y del emperador Francisco José á San 
Petersburgo. Bismark inició el reconocimiento de 
la situación creada en España despues del 3 de 
Enero de 1874. Bismark, con su aquiescencia, ha 
decidido la reunion de un nuevo Congreso inter­
nacional, donde se resolverán los grandes proble­
mas planteados en la conferencia de Bruselas.

No solo ha cambiado la cabeza, la suprema di­
rección de los negocios internacionales, sino tam­
bién los medios, los procedimientos. Diríase que 
está para terminar el antiguo sistema de la diplo­
macia con su astucia y sus engaños, con su disi­
mulo y sus traiciones, con sus ruindades y sus 
crímenes á lo Maquiavelo y á lo Talleyrand. Los 
gobernantes de Alemania usan de una franqueza 
que, acostumbrados como estábamos á las hipo­
cresías diplomáticas, parece brutal, pero es sola­
mente enérgica y altanera. Cuando un diputado 
de la oposición atribuyó á Bismark este concepto: 
«La fuerza es antes que el derecho,» manifestá­
ronse escandalizados muchos políticos, que siem­
pre habían practicado la misma sentencia. No 
queremos justificar los abusos del poderoso, pero 
encontramos preferible la soberbia á la hipocresía, 
encontramos preferible la política atrevida, lógi­
ca y descubierta de Bismark á la política vacilan­
te, tortuosa y oculta de Napoleon III.

Nos ocurren estas consideraciones á la vista de 
los documentos dados á luz en la causa del conde 
de A-rnim. El gobierno germánico no ha tenido 
escrúpulo en revelar los más íntimos secretos de 
su cancillería; únicamente ha reservado aquellos 
documentos que, procediendo de otros Estados, 
habían sido confiados á su discreción y prudencia, 
Los más importantes de los que conocemos son 
el despacho del príncipe de Bismark al conde de 
Arnim, fechado el 20 de Diciembre, y la circular 
del mismo gran canciller á los representantes de 
Alemania en el extranjero, dada en 14 de Mayo. 
Ambas pertenecen al año de 1872.

¿Qué hay en el fondo del proceso-Arnim? Mu­
chas personas se obstinan en descubrir un gran 
misterio bajo los debates públicos y judiciales. 
Creemos que se engañan. Los hechos son natura­
les y suficientemente probados. Antes de la guer­
ra franco-alemana el conde de Arnim, diplomático

distinq*uido é individuo de una ilustre familia em- 
parentada con la casa imperial, era embajador de 
Alemania cerca de la Santa Sede. En 1870 se ve­
rificó el Concilio del Vaticano, y el embajador ale­
mán anduvo recqjiendo opiniones de prelados y 
protestas de los que se oponían al dogma de la in­
falibilidad. Cuando se promulgaron los decretos 
del Concilio, xúrnim remitió despachos confiden­
ciales á Bismark explicándole la presión que se 
había ejercido sobre los oponentes y la necesidad 
de contrarestar el poder de la Santa Sede. Ocupa­
do entonces el gran canciller con la candidatura 
Hohenzollern para el trono de España y con el in­
minente confiieto franco-aleman, no hizo caso de 
los despachos que recibía de Roma. Grave ofensa 
para el amor propio de Arnim, que este no perdonó 
nunca.

Despues de aquella campaña de 1870-71, que es 
el suceso más prodigioso registrado en la historia 
militar del mundo, Bismark, lleno de confianza en 
las dotes diplomáticas del conde de Arnim, encar 
gole el empleo de mayor dificultad y lucimiento, 
la embajada de París. Pero ya á fines del año 72, 
el gran canciller empezó á sospechar que el em­
bajador no procedía conforme á los intereses y á 
la verdadera política de Alemania.

Escribió, pues, el citado despacho de 20 de Di­
ciembre, previniéndole que era preciso favorecer, 
en vez de contrariar, á Mr. Thiers; que la Repú­
blica francesa, no contando con alianzas en Euro­
pa, no inspiraba recelos; pero si llegase á consti­
tuirse la monarquía en Francia, tal vez algunos 
soberanos europeos emplearían su influencia para 
que Alemania, en gracia al principio monárquico, I 
hiciese concesiones, abandonando en parte el fru­
to de sus victorias.

Poco efecto hicieron las amonestaciones de Bis" 
mark en el ánimo del conde de Arnim, si hemos 
de juzgar por las notas despreciativas que escri­
bió de su puño y letra al márgen de varios des­
pachos oficiales. Aferrado á su idea de que la re­
pública francesa era un peligro para las monar­
quías de Europa, parece que se dirigió al mismo 
emperador Guillermo, manifestándole su opinion 
en carta reservada. Al mismo tiempo comenzó la 
lucha entre el poder civil y el poder religioso en 
Alemania. El embajador recordó sus trabajos du­
rante el concilio y el poco aprecio que se hizo de 
ellos. Herido'su amor propio desde aquella época, 
y henchida ahora su vanidad al ver que se cum­
plían sus pronósticos, dió en el funesto empeño de 
exhibir al público pruebas y documentos por don­
de se conociese que él habia sido más previsor que 
Bismark.

En el verano último, Arnim pidió licencia y la 
obtuvo. Inmedialtamente entró en relaciones con 
el doctor Lauser, redactor en jefe de la Prssss de 
Viena, y le remitió copia de los despachos que ha­
bia redactado durante el Concilio. La Prestís pu­
blicó esos papeles bajo el epígrafe: Rsvelaciones 
diplo»i:iíicas. Poco despues la Cracsín, d& Aiísbur^o 
dió á luz una carta del conde de Arnim al canóni­
go Doellinger, jefe de los católicos viejos, en que ¡ 
se califica de mala manera la política del gobier­
no aleman en la cuestión religiosa. El conde de 
Arnim habia autorizado, por no decir ordenado, la 
publicación de esa carta.

Grande alboroto se produjo. Todos los periódi­
cos de Europa discutieron y comentaron las reve­
laciones de la Prssss y de la Cracsía dó Aut/siurgo. 
La cancillería alemana pidió esplicaciones al con­
de de Arnim sobre el origen y autenticidad de los 
documentos, y entretanto se acordó darle su re­
emplazo en la embajada do París. El príncipe de 
Hohenlohe fue nombrado embajador.

Ahí se hubieran deteuido los sucesos á no ser 
por una rara casualidad.

Escribiendo al nuevo embajador, Bismark hizo 
referencia á uno de sus despachos anteriores, re­
mitido en tiempo del conde de Arnim. So buscó el 
despacho, y no pareció en los archivos. Pronto se 
tuvo la evidencia de que faltaban muchos docu­
mentos.

Lo demás del proceso es bien sabido. En la con­
ducta del conde de Arnim parécenos descubrir 
más vanidad y presunción que cálculo y malicia.

Es indudable que creyó aventajar en talento y 
aptitud gubernativa al canciller. Quizás soñaría, 
con derrocarle; quizás pensaría ponerse á la cabe­
za del partido feudal, y protegido por la empera­
triz Augusta, elevarse á la cúspide del poder. ¡Va­
nas ilusiones!

Arnim, por lo que conocemos de sus escritos, no 
es un talento superior. En cambio, casi todos los 
actos de Bismark llevan el sello de una altísima y 
dominadora inteligencia. Véase la circular de 14 
de Mayo, donde e^tán expuestas con maravillosa 
lucidez, y en muy pocas palabras, las razones que 
asisten á las potencias europeas para intervenir 
en la elección de Papa. Ese manifiesto diplomá­
tico es de los más notables por la claridad y la 
fuerza de sus argumentos.

iCuán otro sería el destino de Francia si hoy 
tuviese un Bismark en el poder! Por desgracia no 
lo tiene, y se columbran en el porvenir graves per­
turbaciones y conflictos.

Mac-Mahon se ha portado como soldado leal y 
hombre de bien, pero no posee la resolución nece­
saria para salvar á su patria en esta crisis. Vién­
dose todos los partidos políticos débiles é impoten­
tes para mandar, acordaron conferir ciertos pode­
res, no bien definidos, al mariscal Mac-Mahon du­
rante siete años, pues cada uno se hizo la cuenta 
de que en siete años podría reforzarse, vencer á 
los demás y ganar la situa cion para sí solo. Pero 
ocurre que el mariscal toma muy por lo sério sus 
poderes, y quiere imponer una tregua forzosa á 
los partidos, obligándoles á ocultar sus banderas 
y á deponer las armas. Indudablemente ha habido 
un equívoco.

Ahora cada partido reivindica su libertad de 
acción. «Queremos el setenado con proclamación 
de la república», dice la izquierda. «Queremos el 
setenado como preparación para el imperio», di­
cen los bonapartistas. «Queremos el setenado si se 
compromete á poner en el trouQ á Enrique V,» di­
ce la derecha. Y en definitiva, resulta que, ha­
biendo sido votado el setenado por gran mayoría, 
no hay ningún setenalista. Aquí pega la ingenio­
sa definición del XIX Siècle^ que decía:
fSepienndlistff, wn homms q^ii dééesée le sep^.eníiai.
Pero ¿qué resolución podría darse á la crisis? 

Creemos que no hay más que dos: repiílUca óim-. 
perio. La república es una solución legal; el im­
perio, una solución de fuerza. La república puede 
ser votada por la misma Asamblea de Versalles á 
poco que el gobierno se empeñe. El imperio sólo 
podría salir de un plebiscito ó de un alzamiento 
militar. En cuanto á la monarquía, ponérnosla 
fuera de debate, porque en Francia nos parece 

! simplemente imposible. Quizás cuenta tantos par- 
j tidarios como la república, pero están distribuidos 
i entre dos candidatos irreconciliables, el conde de 
j Chambord y el conde de París ; por consiguiente, 
í una de estas soluciones monárquicas tendría mi- 
i tad qienos votos que la solución republicana.
! Planteamos aquí la cuestión constituyente, nó 
í según los principios, sino conforme á los hechos. 
’ La estadística parlamentaria dice que en la Asam- 
i blea de Versalles hay 310 republicanos y 390 no 
i republicanos. De suerte que sólo faltan 26 vo- 
\ tos para que pueda constituirse legalmente la 
I república. ¿Y quiéu dudará que si el mariscal 
. Mac-Mahon y el gobierno echasen el peso de su 

influencia en el platillo republicano, la balanza
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se inclinaría de este lado? Repetimos, pues, que 
la república es una solución legal y posible. En 
cuanto á la monarquía, todos confiesan que no 
puedo salir de la actual Asamblea. Los 390 dipu­
tados 72-0 Q’epubUca^ios se dividen en legitimistas, 
orleanistas, imperialistas é indecisos. Cada una 

. de estas fracciones por sí sola se aumenta en exi­
gua minoría.

Pensar que los partidos abdicarán sus convi- 
ciones para organizar el setenado es un absurdo. 
Véase el resultado de las conferencias convocadas 
por el mariscal Mac-Malion en el palacio del Elí­
seo. MM. Dufaure*y León Say han declarado á 
nombre del centro izquierdo que no admiten el 
setenado si no es precedido y seguido de la repú­
blica. M. Andren de Kerdrel dijo, á nombre do la 
derecha moderada, que no votará el setenado si 
no se restringe á la persona del mariscal y si no 
se deja la puerta franca para la restauración de 
la monarquía.—Pues no hacéis concesión alguna, 
objetaron al orador de la derecha.—Hacemos más 
que concesiones, hacemos sacrificios, replicó, 
dando á entender que les cuesta mucho separarse 
de sus amigos y cofrades los legitimistas intran­
sigentes. Cuando los partidos se presentan en 
actitudes tan resueltas, el término medio, lo pro­
visional, el setenado no tiene probabilidades de 
éxito.

Queda la segunda solución que indicamos, la 
solución extraparlaraentaria y extralegal, el im­
perio. Debemos decirlo francamente; enmedio de 
las estériles batallas que los partidos se dan en la 
Asamblea, enmedio do las dudas y vacilaciones 
del gobierno, enmedi® de esa larga y penosa crisis 
política que Francia atraviesa, el partido bona- 
partista es el único que va ganando. En los días 
que siguieron á la conclusion de la paz los bona- 
partistas estaban abrumados y dispersos; luego 
reaparecieron poco á poco; ahora se dan aire de 
señores.

Negocian con el gobierno de poder á poder, co­
meten fraudes en las elecciones, como si tuvieren 
por segura la complicidad de las autoridades, ha­
blan recio y trabajan sin descanso. El ejército 
conserva siempre muchas simpatías por los Bo­
napartes; el comercio se lamenta de que la Repú­
blica solo ha traído restricciones y trabas aduane­
ras, y acuérdase dé la política libre-cambista de 
Napoleon III; las poblaciones rurales, que tienen 
miedo á los ptzréaysuæ y miran con mofa y despre­
cio al re^j d& la haaclera álaaca, sólo hallan simbo­
lizados el órden y la libertad en el imperio que 
coloca el águila rapante sobre la bandera tricolor.

Supongamos ahora (y* no nos apartamos de la 
lógica de los sucesos) que en los próximos debates 
de la Asamblea no se llega á un acuerdo definiti­
vo; que no triunfa la república, ni la monarquía, 
ni el setenado.

Entonces Mac-Mahon tendrá que disolver la 
Asamblea, se constituirán una situación y unos 
poderes puramente personales. El mariscal, com­
batido por monárquicos y republicanos, tendrá 
que apoyarse para su conservación en el ejército, 
en el comercio, en las poblaciones rurales, es de- 
cir, en los elementos bonapartistas. Por ende de­
ducimos que si la Asamblea se disuelve sin haber 
constituido algo definitivo, la solución fatal é in­
eludible es el imperio. Y basta de este asunto.

Las .demás naciones extranjeras no presentan 
sucesos notables.

La Cámara de los diputados de Italia ha apro­
bado casi por unanimidad la concesión do una 
renta vitalicia de 100.009 francos anuales á Cari- 
baldi. Pero el célebre solitario de Caprera piensa 
presentarse á la Cámara para tomar asiento, como 
diputado que es por Roma, y armar allíunescán- 
dálo mayúsculo, declarando que no admitirá dine­

ro de las impuras manos de un gobierno entrega­
do á los clericales y á los reaccionarios.

i-^y, fiue no ha de haber gloria completa en es­
te mundo 1 Garibaldi empaña la suya con esas 
exajeraciones ridiculas é indecorosas. Despues de 
todo, debiera comprender que el partido exaltado 
en vez de acatarle como ájele le lleva y trae como 
á un maniquí en procesión de locos.

El dia 4 de los-corrientes comenzaron en Por­
tugal los trabajos parlamentarios, verificándose la 
primera sesión preparatoria, y siendo elegidas tres 
comisiones para exámen de actas. Este es el cuar_ 
to período legislativo que se inicia desde que su­
bió al poder el actual ministerio.

Un periódico de Lisboa, A I^svolacao ele Sele/íi- 
bro^ hace un paralelo entre la marcha ordenada, 
pacífica y derecha que ha llevado Portugal, y la 
vertiginosa carrera llena de tropiezos y caídas 
que ha seguido España en estos últimos años.

Hé aquí las propias palabras del periódico lis­
bonense:

«Se abrió el período legislativo de 1872, cuando 
las facciones carlistas empezaban á levantar ca­
beza en España amenazando al trono democrático 
de Amadeo. En 1873, la Cámara portuguesa fun­
cionaba tranquilamente, discutiendo con plenísi­
ma libertad las proposición ^.s del Gobierno y su 
politica, cuando la abdicación de D. Amadeo lan­
zó á la inquieta España en los azares do la repú­
blica. Despues de un largo período de trastornos, 
atrocidades, dictaduras, suspension de todas las 
garantías y supresión de todas las condiciones 

de órden, abriéronse en 1874 las Cortes españolas 
al mismo tiempo que se abría en Portugal un nue­
vo periodo legislativo. A,l dia siguiente de la aper­
tura se recibió la noticia del golpe de Estado del 3 
de Enero, y se supo que Pavía, guardándose la 
llave del Congreso, había confiscado la última li­
bertad española, que sobrevivía á la muerte de 
las demás, la libertad parlamentaria. Al abrirse 
otra vez tranquilamente la Cámara portuguesa 
en 1875, encuentra...,el trono de D. Alfonso XH, 
levantado sobre las ruinas de las instituciones re­
publicanas, si es que la república llegó á poseer 
instituciones en España.»

Tienen razón los portugueses en vanagloriarse 
de la profunda tranquilidad que disfrutan.

No hay mayor beneficio para un pueblo si la 
tranquilidad va unida al progreso.

lí.
AMÉRICA.

Hablar de los sucesos que ocurren en las nacio­
nes hispano-americanas, presentarlas con verídica 
desnudez, sin postizos afeites ni imaginarias feal­
dades, y esto aquí en España, donde no se tiene 
la más remota idea de lo que pasa allende el 
Océano atlántico (exceptuando nuestras relaciones 
con Cuba y Puerto-Rico), es por cierto empresa 
llena de azares y dificultades. Pedimos á la pru­
dencia y á la imparcialidad que no nos abandonen 
ni un momento en tan espinoso camino. Si alguna 
vez fuese injusto nuestro juicio sobre los hombres 
y las cosas de América, achaque será, nó de la 
pasión, sino de la taita de datos.

Damos, pues, comienzo á la tarea, sin otro 
preámbulo. Ante todo observamos con sumo pla­
cer un hecho que, ya sea por rara casualidad, ó 
ya por razon histórica, se repite en muchos Esta­
dos de la América latina.. Las insurrecciones fra­
casan en todas partes y son vencidas por los go­
biernos constituidos. Considerando este hecho en 
general, y sin descender al exámen de ningún ca- 
so determinado, creemos que denota un progreso 
inestimable.

La primera necesidad de los pueblos america­
nos para hacer sólida y fuerte su situación inte­
rior, y para adquirir el aprecio y respeto de las na­

ciones civilizadas, es la paz, es el órden, es la du­
ración y continuidad del régimen gubernativo* 
Callen todos los intereses particulares, todos los 
agravios políticos, todos los programas de partido 
ante la suprema razon de Estado que grita como 
Petrarca en los tiempos calamitosos de Italia; 
pace, pace, pacel

Pero ¿debe sufrirse la tiranía? preguntará la voz 
de la pasión política. Nó, el pueblo que soporta la 
tiranía sin protesta y sin lucha, es indigno de la 
libertad. La lucha, sin embargo, tiene su terreno 
señalado como los campos de honor en la Edad 
Media; se debe luchar en el terreno legal, em­
pleando allí dentro todas las armas lícitas, pelean­
do hasta perder la vida, pero sin salirse nunca de 
los límites marcados.

Quizas se ponen en duda la eficacia y virtud de 
los recursos legales; esto es efecto de la ignoran­
cia; los ignorantes sólo saben emplear la fuerza 
para vencer un obstáculo; los instruidos dominan 
toda situación difícil por la presencia de ánimo, 
la agudeza del ingenio y la energía de la voluu- 
tad. Nuestras razones se aplican sobre todo á los 
pueblos americanos, donde la naturaleza electiva y 
transmisible de los poderes ofrece un plazo á la 
esperanza y pone un término al despotismo.

La república Argentina, Perú y Venezuela han 
ido en estos últimos meses teatro de insurreccio­

nes más ó menos graves. Todas han terminado 
por la derrota de los insurrectos.

En la república Argentina el general Arredon­
do, último jefe revolucionario que mantenía la 
lucha, fué vencido y apresado por el general Roc­
ca. Inmediatamente se hizo pública y oficial la 
noticia de que la insurrección se había acabado 
(7 de Diciembre), y el Sr. Avellaneda, presidente 
de la república, concedió una amplia y generosa 
amnistía para todos los que hubiesen tomado las 
armas contra el gobierno. Deques, dicen los des­
pachos telegráficos, el general Mitre, primera 
causa de la insurrección, se ha sometido á los po­
deres legales, y en Buenos-Aires, capital de la re­
pública, se ha solemnizado la victoria entre gran­
des fiestas y regocijos con una revista militar á, 
á la que concurrieron 60.000 hombres de línea y 
de milicias.

Aun lamentando los tristes sucesos que han en­
sangrentado las orillas del Rio la Plata, no puede 
negarse la prueba de virilidad y energía dada 
por la república Argentina en esta ocasión. Los 
primeros momentos de la insurrección fueron pa­
vorosos. El gobierno parecia bloqueado en la ca­
pital. Las tropas daban síntomas de indisciplina. 
El comercio y la industria, poseídos de terror pa­
sivo, suspendieron sus operaciones. .¿Quién no hu­
biera creído en el triunfo de los. insurrectos? Pero 
los poderes públicos no Raquearon. Espidiéronse 
las órdenes más severas y oportunas; se decreté 
el alistamiento general de las milicias y su mo­
vilización inmediata. Se mantuvo con mano fuer­
te el órden allí donde las autoridades legítimas 
mandaban. Un ejército casi improvisado, pero 
formidable, marchó contra los insurrectos. Por úl­
timo, aquella sublevación tan súbita y tremenda 
queda terminada en una campaña de pocas se­
manas.

Es de creer que el nuevo presidente Avellaneda, 
despues que ha podido apreciar, por esto ejemplo, 
las fuerzas vivas de que dispone, sabrá aprove­
charlas y dirigirlas para el bienestar y la prospe­
ridad de aquel país riquísimo y hermoso.

En el Perú, la insurrección no ha tenido tanta 
importancia. Trátase sencillamente de una inten­
tona aventurera llevada á efecto por algunos par­
tidarios del antiguo presidente Balta, que desde 
Chile, donde se han refugiado, dirigen sus esfuer­
zos contra el presidente actual, D. Manuel Pardo. 
Lo peor del caso es que ha traido al Perú ciertas 



4 LÀ CRÓNICA

complicaciones internacionales. Veamos cómo. 
Hace algún tiempo salió de Glasgow un buque 
inglés por todos cuatro costados, es decir, por su 
construcción, por su bandera, por su cargamento 
y por sus tripulantes. Llamábase el Talis ¡íím, y fue 
á las costas de Chile. Alli recibió á su bordo una 
partida de peruanos, que fletaron el buque para 
ejercer espediciones piráticas. •

• A poco aparece el 2'alis'/nan> corriendo por las 
costas del Perú y esparciendo la alarma. Sin em­
bargo. la expedición no fué afortunada. En Pacas- 
mayo, el capitán del buque, M. Haddock, al in­
tentar un desembarco, quedó preso con varios ma­
rineros. Un monitor del gobierno dió caza al Ta- 
lismap^ y logró apresarle en la bahía de lio. Los 
-expedicionarios se salvaron en tierra con parte 
del cargamento, que consistia en armas y equipos 
militares, y sorprendiendo un tren del ferro-carril, 
se alejaron de la costa.

Simultáneamente con las hazañas del buque in­
glés hubo otros conatos de insurrección. En la 
ciudad de Arequipa, un jó ven bastante apreciado 
se'gun parece, D. Adolfo Vargas Machuca, se puso 
al frente de pocos partidarios y se posesionó de 
ciertos edificios, esperando que su movimiento 
seria secundado, pero la población permaneció 
tranquila y las'autoridades con las fuerzas de que 
disponían prendieron á Vargas Machuca, tras un 
breve combate ; se dice que despues de preso, fue 
asesinado. El mismo iucendio se manifestó en 
Cajamarca, y quedó igualmente sofocado , no sin 
pérdida de 23 muertos y 4-1 heridos.

A la fecha de las flltimas noticias, que son 
del 29 de Noviembre, los expedicionarios del Ta­
lisman^ mandados por Piérda y perseguidos acti­
vamente, estaban en Torata, punto de lo interior, 
perdida ya toda esperanza.

El gobierno del Perú, recordando el caso del 
Alal>ama^ que aflorase ha reproducido con cir­
cunstancias todavía más agravantes, se proponía 
flacer responsables á Inglaterra y á Chile de los 
gastos y perjuicios que le ha ocasionado esa in­
surrección fraguada y ejecutada desde países ex­
tranjeros. Veremos si la resolución de Ginebra 
sirve de precedente 2J(ira los déóilss, como el dere­
cho exige.
- Venezuela es de todas las repúblicas america­
nas la más fecunda en desórdenes y guerras ci­
viles, digna por cierto de mejor suerte. Años ha, 
sin embargo, que un hombre de grande actividad 
y fortaleza, el general D. Antonio Guzman Blan­
co, ocupó el poder y reprimió duramente las tenta­
tivas revolucionarias. El abismo llama al abismo; 
una insurrección pide otra, y así ha ocurrido en el 
mes de Octubre último un levantamiento general 
del Estado de Coro, favorecido por el deBarquisi- 
meto. Las fuerzas insurrectas eran numerosas y 
además contaban con inteligencias y complicida­
des en.toda la república. No tenemos conocimien­
to exacto de los sucesos, pero es positivo que el 
general Guzman Blanco ha sofocado la insurrec­
ción por completo.

Hoy la paz vuelve á hr’ir sobre el continente 
americano. ¡Quiera Dios conservársela mucho 
tiempo! Olvidemos, pues, el cuadro sombrío de las 
contiendas civiles, y desarrollemos un cuadro 
risueño donde aparezcan pueblos jóvenes y vigo­
rosos, avanzando rápidamente flácia la civiliza­
ción y la riqueza. Por qué no ha do imaginarse, 
siguiendo añejas preocupaciones, que no hay pro­
greso, sino anarquía, en la América latina.

Tres repúblicas descuellan entre las demás por 
sus adelantos materiales: Chile, Méjico y el Perú. 
La primera de estas goza las excepcionales venta­
jas de un buen gobierno y una vida pacífica y or­
denada; Méjico, que ha presenciado tantas esce­
nas sangrientas y deplorables, empieza ú reponer­

se desde la muerte de Juarez y el advenimiento á 
la presidencia de Lerdo de Tejada.

Este hombre de Estado merece en verdad la 
gratitud de sus compatriotas; él puso término á 
la larga lucha mantenida por Porfirio Diaz; él am­
nistió á los insurrectos; él restableció un régimen 
regular en todo el país; él acaba de promover va­
rias reformas constitucionales, como la creación 
de un Sanado, importantísima para la conserva­
ción social.

Las fuerzas que antes se malgastaban en peleas 
políticas y aventuras de bandoleros, ahora so 
dirigen á los fines del trabajo útil y productivo. 
Ya se han construido algunas líneas de ferro-car­
riles y hay otras muchas en concesión ó en pro­
yecto. Otro tanto puede decirse, aunque no tan cs- 
plícitaments, de larepública peruana, que, bajo la 
administración de Pardo, mejora y adelanta cada 
dia.

Nótase que las tres citadas repúblicas están re­
gidas por hombres civiles, y que el militarismo 
tiende á desaparecer en ellas.

No solamente progresa la América latina, sino 
que también está enlazada por misteriosas co­
nexiones y afinidades con el desarrollo social y po­
lítico de Europa. Tales coincidencias no pueden 
negarse hoy que vemos planteada lo mismo en 
Europa que en América la gran cuestión de las 
relaciones entre el poder civil y el poder eclesiás­
tico. Dado este carácter de los tiempos, el Brasil, 
Chile y Méjico se corresponden perfectamente con 
Alemania, Austria é Italia.

La cuestión es muy grave. Han estallado va­
rios conflictos. Habiendo sido condenado.s á cier­
tas penas los obispos de Pará y Pernambuco, por 
violación de las leyes del imperio, sus diocesanos 
en las provincias de Parahíha y Pernambuco ata­
caron á mano armada á los extranjeros y á las 
lógias masónicas, gritando: ¡mueran los franc­
masones! De aquí nacieron los insultos céntralos 
oficíales déla corbeta portuguesa Sa.¿fres. El go­
bierno mandó numerosas fuerzas para restablecer 
el órden. Las mismas escenas ocurren en Chile. 
El Congreso chileno votó la reforma del Código 
penal, estableciendo ciertos castigos como sanción 
de la libertad de cultos y garantía contra los ecle­
siásticos que incitasen á la desobediencia y des­
precio de Ios-poderes públicos. A pesar de que esas 
reformas no tienen visos de hostilidad contra la 
Iglesia católica, y distan mucho de las severas 
prescripciones dictadas últimamente en Alemania, 
los obispos de Chile, puestos entre sí de acueiflo, 
fulminaron la excomunión contra todos los dipu­
tados que las habían aprobado. Como consecuen- 

j cía de la excomunión, hubo también motines y 
gritos de: ¡mueran los franc-masones! Pero la ten­
dencia moderna del Estado á establecer ciertos 
recursos legales contra las invasiones del ultra- 
montanismo se va generalizando en Amé'áca. El 
Congreso de Méjico ha imitado y aun excedido el 
ejemplo de Chile. Las repúblicas del Centro, Hon­
duras y Salvador, se coaligan para resolver de co­
mún acuerdo las cuestiones religiosas y salvar las 
prerogativas déla autoridad civil. Por todas partes 
el mismo movimiento. Aun existen, sin embargo, 
Estados como el Ecuador, donde dominan los je­
suítas hasta el punto de gobernar, más bien por 
sus mandatos que por sus consejos, todos los ne­
gocios públicos.

Javier Gal vete.

REVISTA DE ESPAÑA.

Nos encontramos en presencia de un aconteci­
miento tan grande como repentino. ¿.Qué palabra 
emplearemos para designarlo? Si decimos revolu­
ción^ se darán por ofendidos los que aspiran á cer­

rar el período revolucionario con el nuevo órden 
de cosas.’ Si decimos reacción, protestarán los que 
pretenden armonizar la libertad con el órden bajo 
una monarquía legítima y represeníaliva. ¿Pode­
mos por ventura asegurar que España ha vuelto á 
la situación en que se hallaba antes del 29 de Se­
tiembre de 1868'? ¡No, ciertamente, que vemos en 
el Gobierno actual á hombres como los Sres. López 
de Ayala y Romero Robledo, que pasaron el puente 
de Alcolea con el general Serrano! Pero, en fin, de 
¿qué manera debemos hablar? Diremos sencilla­
mente, como la Gacela, que D. Alfonso deBorbon, 
en quien doña Isabel II abdicó sus derechos rea­
les, ha sido proclamado «por la nación y por el 
ejército» rey constitucional de España.

Los lectores de América, á quienes principal­
mente dedicamos esta Revista, deben ya conocer 
Informa en que se verificó dicha proclama. El dia 
29 de Diciembre el general Martínez Campos se 
puso al frente de las tropas acantonadas en Sa­
gunto, les dirigió la palabra y terininó con un 
¡viva Alfonso XII, rey de España! que fué repeti­
do por oficiales y soldados. Todo el ejército de Va­
lencia, al mando del Sr. Jovellar, se adhirió al mo­
vimiento iniciado por Martinez Campos.

Madrid tuvo noticia de lo ocurrido en la tarde 
del mismo dia. La población permaneció tran­
quila, salvo la curiosidad ó impaciencia naturales. 
Al siguiente, la Gacela publicó un manifiesto del 
Gobierno dando cuenta de la conducta segu ida por 
las tropas de Sagunto, calificándola, y prometien­
do que los ministros sabrían cumplir con sus de­
beres; En efecto, firmaban aquel documento to­
dos los ministros. La capital siguió presentando 
aspecto animado, pero enteramente pacífico. A las 
diez de la noche so supo quo el ministerio con 
su presidente, D. Práxedes Mateo Sag asta, á la ca­
beza, había resignado todo.s los poderes en manos 
del capitán general de Madrid, Sr. Primo de Rive­
ra, y que olSr. Cetnovas del Castillo so' había tras­
ladado desde el gobierno civil, donde estuvopreso, 
al ministerio de la Guerra, donde se ocupaba en 
constituir nuevo Gobierno.

¿Qué flabia ocurrido entretanto en el ejército 
del Norte? El generalísimo, duque de la Torre, 
marchó el 29 por la manana á Tudela para avis­
tarse en Tafalla con e 1 general Moriones. Por la 
tarde se recibió en Logroño un telégrama del Go­
bierno. El general Laserna convocó consejo de ge­
nerales y les comunicó las noticias que tenia; con­
testáronle ofreciéndose á conservar la disciplina, 
y partió Laserna en busca del general Serrano.

, Todo el dia 30 pasó sosegadamente, si bien se 
notó que los oficiales de artillería é ingenieros no 
ocultaban su júbilo por considerar seguro el triun­
fo de la restauración. A la noche . volvió el gene­
ral Laserna y convocó otro consejo de generales; 
varios de ellos manifestaron que seguían respon­
diendo de Indisciplina y dispuestos á conservar 
sus posiciones ó marchar contra los carlistas; 
pero que si les mandaban ir á pelear contra lag 
tropas proclamadoras de D. Alfon so no podrían 
obedecer, en vista de que oficiales y soldados es­
taban unánimes á favor de esa caus a. Por tanto, 
cuando el Sr. Cánovas del Castillo telegrafió al 
ejército del Norte, anunciando la constitución del 
gobierno-regencia, el general Laserna contestó 
al punto felicitándole, y en Logroño se hizo la 
proclamación el 31 por medio de una órden del 
dia del general Ruiz Dana, jefe de Estado Mayor.

Todas las provincias se han adherido á las re­
soluciones de Madrid.

El ejército que manda el g’eneral Loma en San 
Sebastian imitó el ejemplo dado por Martínez 
Campos en Sagunto. Finalmente, al escribir estas 
líneas oímos repique de campanas que indica la 
llegada de D. Alfonso XII al territorio español, y 
golpear de martillos que anuncia el trabajo de ar- 
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cos triunfales preparados en celebración de su 
venida.

Pocas consideraciones debemos hacer sobre este 
sucinto y fiel retrato de lo ocurrido. La Crónica 

. Hispano-A ME RICANA no sigue ninguna bandera ó 
parcialidad política; solamente afirma, sobre to­
das las mudanzas y accidentes, aquellas grandes 
ideas de justicia, 7í2ímaaidad y progreso expues­
tas por la filosofía moderna y ya muy arraigadas 
en las presentes generaciones. Por otra parte, 
¿quién podría ahora sobreponerse al torbellino' de 
los acontecimientos para contemplarlos desde 
cierta altura y juzgarlos con imparcial criterio? 
¿Quién podría repartir con impecable equidad, 
premio y castigo á los hombres que han llevado ó 
llevan la pesada carga de los negocios públicos? 
¡Oh, dia llegará en que las cosas y las personas 
sean llamadas ajuicio por el génio de la historia, 
y entonces muchos semblantes que hoy se osten­
tan serenos, parecerán demudados y otros al con­
trario! Mas creemos que en tan solemne audiencia, 
como en el dia supremo del Apocalipsis, infinitos 
serán los llamados y muy pocos los elegidos.

La verdad es que en nuestros anales contempo­
ráneos, no solo hay falta de órden, estabilidad y 
prudencia, sino también sobra de miseria, podre­
dumbre y llagas morales. Un corazón honrado y 
noble se ahoga en esta atmósfera de malas pasio­
nes y mezquinos intereses. Suspiramos por algo 
grande, algo levantado, algo sublime, ese ^líid 
divimím^ que conmueve los corazón es y eleva las 
conciencias.

dieacciou^—Revolución: por estas dos palabras 
hemos comenzado nuestra Revista, porque efecti­
vamente; no hay otras desde 1812 en la política 
española. Pero ¿es posible que sobre esos términos 
opuestos no haya ninguna síntesis superior y fe­
cunda? Y si la hay, ¿es posible que España esté 
condenada á no encontrarla?... Despues de todo, 
¿qué nos maravilla? Segismundo, cautivo, levan­
ta al cielo sus lamentos; Segismundo, soberano^ 
asombra al mundo con sus maldades, y cuando 
las ilusiones del palacio se desvanecen ante sus 
ojos, y cuando las sombras del calabozo se espe­
san á su alrededor, duda, enloquece, no sabe dis­
tinguir la realidad del engaño, y acaba por ex­
clamar; ¡Sueños! ¡Sueños! ¡Sueños! El gran don 
Pedro Calderon de la Barca os dirá lo que sucede 
luego.

Procuraremos explicar la situación en que se 
encuentran los partidos políticos. Aunque no se 
ha peleado materialmente, hay vencedores y ven­
cidos. Entre los vencedores distinguimos dos 
diversos inatices que no sabemos si con ei 
tiempo se convertirán en colores opuestos; el unio­
nista, que preside Cánovas, y el moderado, que 
no tiene jefe visible, pero podría serlo el Sr. Es- 
téban Collantes ú otro de los antiguos. Entre los 
vencidos contamos á los progresistas de Sagasta, 
a los radicales de Ruiz Zorrilla, y á todos los re­
publicanos. ¿Entrarán más adelante algunos de 
estos en el campo de la nueva legalidad? Pu­
diera suceder ; en todo caso, esperamos que 
para combatir á sus adversarios sabrán renunciar 
al retraimiento y á los medios de fuerza. La na­
ción está muy cansada de motines, grandes y pe­
queños.

El nuevo régimpn se anuncia como constitucio­
nal y parlamentario. Dícese que uno de los pri­
meros actos del rey será la convocatoria de Cór- 
tes. Verdaderamente, D. Alfonso en sus viajes por 
Europa ha podido ver que los principios liberales 
y el sistema representativo triunfan en todas 
partes. Las más férreas y resistentes monar­
quías, Austria y Alemania, han tomado la repre­
sentación nacional por base de sus instituciones. 
Los monarcas más encumbrados y poseídos dei 
poder supremo, Guillermo y Francisco José, reco­

nocen sobre sus excelsas cabezas la Constitución 
del Estado, y cumplen lealmente sus deberes 
cual súbditos dé una ley común. Y, sin embargo, 
hace apenas treinta años que el derec/bo divino 
dominaba allí donde el derecho kuinano está aho­
ra fuertemente implantado.

Pensar que España pueda ser una disonancia 
en medio de ese concierto europeo, un anacronis­
mo emmedio de ese cuadro moderno, es simple­
mente absurdo. Tendremos, pues, régimen parla­
mentario, derechos individuales garantidos por la 
Constitución, libertad del pensamiento y déla 
conciencia, siquiera sea con ciertos límites y cor­
tapisas.

Pues bien; mediante esas condiciones, todas las 
ideas, todos los partidos, pueden alcanzar su le­
gítima expresión y representación en la vida 
pública.

Por lo demás, creemos que debe inaugurarse 
un período en que se atienda poco á las formas 
políticas, y mucho a los principios morales y eco­
nómicos. Levantar el nivel moral, fomentar' la 
ri^neza nacional, ambos fines han de cumplirse 
simultáneamente. No haya ocasión para repetir 
con Donoso Cortés que los Borbones sucumben en 
sus reinos por conceder excesiva preponderancia 
á la materia sobre el espíritu.

LA. EXPOSICION DE PILADELFI.A.

I.
Nada tan frecuente como oir declamar contra la 

decadencia de que es víctima nuestra patria y con­
tra los elementos nocivos que á su ruina y disolu­
ción la empujan sin remedio. En libros, discursos, 
periódicos y particulares discusiones, hay siempre 
venementes y fogosos apóstoles de nue.stra ventura 
que, volviendo los ojos á otras épocas, para ellos de 
beata tranquilidad é incomparable armonía, pro­
nuncian la condenación absoluta de lo presente, 
ofreciéndonos como un pueblo estragado por el in­
flujo de las revoluciones y como una nación que ha 
caído de su alto asiento para arrastrarse por ei lodo 
de las más descabelladas tentativas.

Ni contienen sus querellas y juicios los que de tal 
manera se expresan, en la propia esfera del órden 
moral, donde, tal vez incidental y pasajeramente, 
pudiera dárseles la razon: faltos de competencia ó 
sobrados de ceguedad política, hasta niegan los au­
mentos materiales realizados en nuestros dias, afir­
mando sériamente que, á no detenernos en el cami­
no que seguimos, nuestra bancarota ha de ser in­
evitable. Por fortuna, ni semejantes quejas son 
exactas, ni tan miseros augurios han de cumplirse.

Podríamos demostrar, comparando la época pre­
sente con la pretérita más encomiada, las ventajas 
que acompañan á la primera en cualquiera de las 
varias esferas y direcciones de la humana actividad; 
pero prescindiendo de las instituciones que 'se refie­
ren a la gobernación de los pueblos y á la manera 
de ser ética de la sociedad, para concretarnos á los 
intereses materiales ó económicos, tan infundadas 
resultan las críticas de nuestros adversarios como 
que carecen de base donde sustentarse en el campo 
de la realidad.

Para no excedernos de lo presente, de lo que con 
más viveza, pasión ó constancia es atacado por los 
amigos de la tradición, dispuestos estamos á probar 
de la manera más aboluta, puesto que se trata de 
números oficiales, comprobados por la administra­
ción, el inmenso progreso que nuestras industrias, eia 
general, han realizado en los últimos diez años. Lo 
que quiere decir que, á pesar de la honda y grave 
crisis en que hemos vivido, durante seis de ellos, 
tan briosos son los elementos de vida que entraña 
la familia española, y la tierra que habita tan pró­

vida y fecunda, que no fueron parte para detener 
nuestro crecimiento, como entidad productora, ni las 
conmociones de la mas radical de las mudanzas po­
líticas, ni la falta de seso y de prudencia con que 
hubieran de conducirse frecuentemente los par­
tidos.

Consúltense, pues, los documentos publicados en 
la Gaceta, y ellos dirán si la agricultura y la in­
dustria, si el comercio y las artes útiles caminan de 
desmajo en desmayo a un inevitable abatimiento, 
o si, por el contrario, de conquista en conquista se 
aproximan a aquel termino dichoso donde se osten­
tan en las naciones más favorecidas de la vieja 
Europa.

Pero deducir de esta afirmación que nosotros, 
optimistas por sistema, nos creemos en el mejor de 
los períodos de tiempo imaginabl es, sospechar que 
todo lo hallamos bueno y que en ninguna parte 
descubrimos flaquezas, inconvenientes y males de 
grave caiacter, fuera deplorable error. Afirmando 
el progreso general de nuestra vida económica, en­
tendemos que lucha con obstáculos y errores de 
bulto que en gian escala detienen sus útiles avan­
ces. Sosteniendo que la producción no solo au­
menta pero mejora de un modo notabilísimo en 
el área de nuestra nacionalidad, parécenos tan 
urgente como positiva la necesidad de introdu­
cir reformas científicas, técnicas y legislativas 
que normalicen los movimientos del trabajo español, 
poniéndolo en consonancia con las leyes más sustan­
ciales de la ciencia y con las necesidades del órden 
social. Ni puede la risueña perspectiva que presen­
tan ciertos ramos de la producción ó de la industria 
españolas, hacernos olvidar el estado poco lisonœero 
en que otros se descubren, faltos de aquellas condi­
ciones naturales ó eventuales que han traído los 
primeros á hermosos florecimientos. Forzoso es re­
conocerlo, los medros de nuestra vida material no se 
realizan concertada y normalmente; nó por virtud 
de una iniciativa y protección ilustrada de los lla­
mados á promoverlos y fomentarlos, sino casi siem­
pre, a pesar de su oposición ó indiferencia, y más 
por virtud del influjo de extrañas fuerzas y aconte­
cimientos, que no mediante el interior deseo y el 
subsiguiente acto reflexivo.

Afamados publicistas sostienen la doctrina que 
ofrece al Estado como órgano del progreso. Aun 
sintiendo nosotros íntima aversion á esta teoría, en 
absoluto sustentada, reconocemos que la historia 
contemporánea de algunos pueblos suministra aro-u- 
mentos, que en parte la recomiendan y justifican; 
pero á la vez parécenos de evidencia demostrada 
que entre nosotros suelen verificarse los adelantos, 
á pesar de laYunestísima tutela del Estado ó de aque­
llo que doctrinalmente lo representa. Así se com­
prende lo que antes hemos indicado. Progresamos, 
sí, pero no medíante el impulso inteligente de les 
poderes llamados á facilitar la expansion y el ejer­
cicio de las individuales facultades, sino gracias á la 
presión que nos viene de fuera, al estímulo que nos 
produce la comparación eventual con países más 
afortunados que el nuestro, bajo la relación de la 
política y de la administración.

Puede que algunos hallen esta idea un tanto arbi­
traria y paradógica; pero si se recorren los fastos de la 
producción nacional desde la época en que se verifi­
có la primera exposición universal hasta el dia, qui­
za no parezcan tan infundados nuestros juicios Ea 
industria española debe más á esos periódicos cer­
támenes que á cuantas medidas tomaron nuestros 
gobiernos para protejerla, porque allí recibieron los 
hombres laboriosos y emprendedores, enseñanzas y 
consejos, que habían de convertirse luego en esfuer­
zos y tentativas nobilísimas, con la mira de pene­
trar con propias fuerzas en el camino seguido por 
los extranjeros; y las disposiciones gubernamentales, 
por regla general, dirigiéronse á poner trabas y obs-
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táculos á esos mismos esfuerzos, si ya no es que los 
liaciun de todo punto inútiles é ineficaces.

Véase, pues, la razon de más bulto que nos asiste 
para encarecer la conveniencia de que España con­
curra con el mayor número de productos a esos 
grandiosos certámenes del trabajo universal, lía 
que nuestro país, dando el más insigne testimonio 
de su deplorable estado científico, demostrando el 
nivel que alcanzan sus gobernantes, como hombres 
de progreso y elevadas miras, figura por su ausen­
cia en los torneos intelectuales que todos los años 
celebra la Europa, que no falte, por lo menos, á las 
justas industriales, de donde tanto provecho puede 
reportar.

Londres, París y Viena han ser nombres gratos 
para cuantos se interesen por la prosperidad de Es­
paña, toda vez que representan sucesivas etapas 
en el camino de nuestra regeneración económica. 
Pero si bajo una relación general las exposiciones 
de 1851, 1862, 1867 y 1873 han contribuido á ele­
var la cifra de nuestros productos naturales ó ma­
nufacturados en proporción sorprendente, el más 
elemental conocimiento de nuestras condiciones eco­
nómicas, hace sospechar que las ventajas hasta aho­
ra obtenidas han de ser menores que el beneficio que 
recibamos de la Exposición norte-americana, de con­
currir á ella, como aconsejan razones varias, lo mis­
mo en el órden moral que en el político y eco­
nómico.

Cuando los intereses comerciales no pidieran que 
fuésemos á Eiladelfia con todo el aparato que exige 
nuestra importancia como nación productiva, á quien 
la naturaleza favoreció gallardamente, consideracio­
nes de más elevado carácter empujarían á los más 
refractarios á admitir la legitimidad de este racioci­
nio. Basta recordar la signifîcaciôh de España en la 
historia del Nuevo Mundo, traer á la memoria su 
papel en aquellas regiones, para comprender el sen- 
tidó que debe presidir á nuestros esfuerzos en el 
certámen que anuncian los Estados-Unidos. No se 
trata sólo de abrir nuevos mercados á nuestros vinos 
y aceites, por ejemplo; nó de establecer cambios de 
productos en provecho de la industria patria; nó de 
recibir en la concurrencia nuevas y fecundas leccio­
nes; con no poderse menospreciar por subalternos 
nino-uno de estos móviles, existen otros más eleva- 
dos y atendibles, otros de que no puede hacer abs­
tracción el verdadero patriota.

Lo diremos de una vez: nuestra historia diplomá­
tica desde 1819, en la sección hispano-americana, y 
el estado actual de nuestras relaciones internacio­
nales con las repúblicas trasatlánticas, nos imponen 
el deber de concurrir á Eiladelfia con la noble in­
tención de que se nos conozca, se nos examine y se 
nos juzgue. América no conoce á España; peor to­
davía, conoce la España que odia, que pasó y que 
cree permanente; nó la España viva que le interesa 
distinguir y estimar. América, desde sus preocupa­
ciones y sus antipatías, vé nuestros defectos ; pero 
desconoce nuestras bondades. América, y al escribir 
esta palabra queremos mayormente aludir á la lati­
na, cuando no nos odia nos desdeña , cuando no se 
avergüenza de su origen, pretende ocultar los ras­
gos de su fisonomía con abigarrados disfraces que 
afean su rostro hermoso. Y ésa misma América, 
que no tiene.más elocuencia que la española, ni otra 
literatura que la nuestra, ni otro teatro que el es­
pañol, ni más arte que el acalorado por el sol que 
ilumina nuestras comarcas, prefiere el producto es­
pañol contrahecho por la codicia extranjera, al pro­
ducto español, genuina obra de sus progenitores y 
hermanos. Abiertos tiene el americano sus brazos 
para los representantes de todas las razas: basta la 
condición de hombre para recomendarse á sí propio 
en Méjico ó en el Perú; pero tratándose del espa- 

fLol el americano cuando ménos, míralo con la pre­
vención y la desconfianza que el rival inspira.

No son, como se vé, únicamente los intereses de la 
industria, los intereses del comercio, los que desde 
las márgenes del Mississipí y del Ohio nos llaman 
con grandes y repetidas voces, también los recla­
man los intereses morales de la época presente y 
poderosas ventajas para lo porvenir. Si está escrito 
que en un futuro más ó ménos próximo desa¿5arezca 
el imperio político de España de las regiones ame­
ricanas, hasta en sus últirrios girones, menester es 
que el estadista, asociándose al patriota, levanten 
allá otra suerte de influencia, nó hija de la fuerza 
ó de la bélica fortuna, más producto de los princi­
pios civilizadores noblemente ofrecidos y cordial­
mente aceptados. Porque mientras la América es­
pañola no arranque de su organismo hasta el último 
elemento genealógico, mientras no estirpe de su ce­
rebro hasta el más recóndito pensamiento latino, 
mientras no renuncie la lengua de Cervantes por 
otra más grandilocuente, fluida y armoniosa, Espa­
ña ha de ser el más adecuado canal por donde el 
nuevo mundo, en su extension mayor, reciba los be­
neficios de la cultura europea. Nunca el francés ni 
el inglés han de poder reemplazar en aquellas re­
giones los servicios y ventajas del español, que 
aun siendo tales idiomas adorno de las personas dis­
tinguidas, el nuestro no dejará de ser la voz de las 
muchedumbres y el medio de llegar hasta su inteli­
gencia y su sentimiento.

Y al hablar de la cultura europea, no solo aludo 
á la contemporánea ó futura , más á la tradición 
clásica, fuente, en cierto concepto, de los progre­
sos presentes y ulteriores. El mundo american® no 
ha de poder nunca prescindir del caudal de esperien- 
cia y enseñanza que encierra la civilización greco- 
latina, puesta de relieve ante sus ojos, mayormente, 
y con eficacia no superada, por la gente española. 
No tienen aquellos progresos su raíz en un manan­
tial indígena por sí propio sustentado: en la Amé­
rica latina, lo que no es español por su origen, es 
español por la forma que toma para afirmarse ó las 
circunstancias que á su manifestación acompañan. 
En vano la pasión política , los errores guberna­
mentales, la estrechez de miras, la incompetencia 
diplomática, suscitarán obstáculos en la buena inte­
ligencia de españoles y americanos: á ménos que 
estos no consientan el ser absorbidos por la raza 
anglo-sajona, que les es contraria, han de respetar 
y conservar la tradición castiza hispana, que para 
ellos constituye el título más legítimo de su perso­
nalidad y autonomía. Suprimid esta tradición, ne­
gad que las repúblicas de Centro América como 
las que ocupan las costas meridionales ó del Pací­
fico, son colonias fundadas por los briosos hijos da 
Castilla, colonias que un dia se emanciparon de la 
madre patria, y el derecho, la filosofía y la historia 
las rebajará al nivel de simples fortuitas agrupacio­
nes de aventureros, sin pasado ni abolengo, sin 
aquellas raíces generosas que fortalecen la vida de 
los Estados.

III-
Pero si á los americanos interesa conocernos, ma­

yor interés aún es el de España en ser de ellos co­
nocida. Sin que pueda tildársenos de quemar in­
cienso en el altar de mezquinos intereses, bien po­
demos decir que España necesita grandemente de 
los consumidores americanos. No quieren las leyes 
de la civilización, en estos momentos que las cor > 
rientes comerciales, más activas en cuanto á la 
Península afectan más directamente, se dirijan 
hácia el Oriente, sino hacíalas partes Occidentales. 
Desde el siglo xvi nuestras tradiciones económicas 
inclinan de ese lado nuestra actividad, siquiera mal 
comprendida. Ahora procuramos rectificar nuestras 
ideas, y no deseamos ir á América en busca de 
oro que mantenga la ociosidad y el fausto litúrgico 

y nobiliario nacional, sino en demanda de compra­
dores que recompensen con legítimas ganancias el 
trabajo y laboriosidad de nuestras falanjes indus­
triosas.

No ha de haber quien pueda competir con nos­
otros en aquellos mercados, cuando americanos y 
españoles concluyamos por entendernos. El dia en 
que nuestra política acepte como buena la máxima 
de Monroe, mostrando reconocer voluntaria y sin­
ceramente lo que se la impone fatalmente, han de 
cesar obstáculos inmensos levantados en las vías de 
nuestro comercio trasatlántico. Menester es que la 
España ensaye con América una política más cáuta, 
generosa, amplia y liberal que la hasta el presente 
planteada, y sólo así resultará injusta, cuando no 
ridicula, la suspicacia, la inocente preocupación de 
los americanos, en órden á nuestras miras, propósi­
tos é intenciones.

Pasó para España la era de las aventuras inter­
nacionales, y la triste experiencia de lo que su in­
gerencia en cuestiones extrañas le ha costado, pa­
rece prevenirla contra la repetición de manía tan 
desdichada en lo porvenir.

Ocasión dichosa, y coyuntura como ninguna fa­
vorable, nos ofrece la Exposición de Eiladelfia para 
inaugurar una série de tentativas en la línea mar­
cada. Sin necesidad de alarde.s artificiosos, que pu­
dieran menoscabar nuestra dignidad; sin obligar á 
los americanos á actos forzados de cortesía, inefica­
ces para destruir la frialdad positiva de los afec­
tos, puede España decirles cuanto á nuestros más 
altos intereses corresponde. España, si aprove­
cha la oportunidad que la suerte le depara ha de 
presentar ante el criterio de aquellos pueblos el 
rico y variado cuadro de sus adelantos, la hermosa 
copia de los recios elementos de prosperidad que su 
suelo produce. Y cuando en América se cree, por 
los más, que España sigue eu aquel abatimiento 
histórico que producía la influencia de una política 
exótica, empeñada en concluir con lo castizo; cuan­
do se afirma que nuestro pueblo continúa en las gar­
ras del más feroz oscurantismo, y se sospecha que el 
genio de esta nación heróica se ha agotado hasta tro­
carse en fósil; España tiene medios de desplegar los 
hermosos testimonios de su renacimiento económico, 
literario y artístico, mostrando á sus hermanos de 
allende los mares, que bajo nuevo y más fecundo 
concepto aún puede influir en su actividad con 
provecho y gloria de ambas partes. El dia en que la 
América latina, por virtud de propios esfuerzos, su­
ficientemente repetidos, consiga afirmarse como una 
nueva region con instituciones artísticas y litera­
rias peculiares, no habrá modo de negar la pater­
nidad de ellas en mucho española, que en aquel 
medio lo español es lo que más fácilmente se in­
giere, prospera y dilata.

Véase, pues, con cuánta razon abogamos porque 
España concurra á ocupar en Eiladelfia el puesto 
que la corresponde. Allí encontrará representadas 
todas y cada una de las ramas del árbol social ame­
ricano; allí han de buscar todos con ansiedad curio­
sa, cuando no con secreto cariño, el departamento de 
España, para confirmar sospechas favorables ó des­
vanecer errores lastimosos. Y si España menospre­
cia este momento; si no acude con ilustrada solici­
tud á estrechar los lazos que deben unirla con aque­
llas nacionalidades, si por negligencia, incuria, mala 
fé, flaqueza ó exclusivismo, deja de hacer cuanto en 
lo humano cabe para ostentarse en las alturas á que 
ha llegado; grave responsabilidad han de contraer 
ante la historia y el mundo los que en el certámen 
intervengan en nombre de España, porque la falta 
cometida ha de ser irreparable.

Y ya en este terreno, acuden á nuestra inte­
ligencia multitud de observaciones prácticas, en­
caminadas al noble anhelo de que somos intér­
pretes. No basta desear que la producción, la in­
dustria, la literatura y el arte de la España liberal
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moderna, se hallen representados noblemente en 
aquella grandiosa palestra ; nó que apetezcamos 
el establecer nuevos y sólidos lazos con los ameri­
canos; menester es discurrir, precisar, establecer 

» el método que para esto debe seguirse, á fin de 
que los esfuerzos y sacrificios no resulten á la pos­
tre infecundos. La organización *de esta patrió­
tica empresa, ni es cosa subalterna ni problema 
sencillo de resolución facilísima. Antes, por el con­
trario, presenta dificultades, que sólo vencerán la 
diligencia, la constancia y la energía, si la ilustra­
ción y el ánimo generoso las asisten. No se trata de 
un torneo como el de Paris ó el de Viena. El carác­
ter de la lucha para Espana ha variado esencial­
mente. Englobando todos los incentivos, todos los 
móviles, todos los pretextos, todos los intereses que 
reunían aquellas controversias pacificas, presenta 
otros novísimos y excepcionales, que no puede 
amenguar ni el indiferentismo de los unos, ni la ig­
norancia con quedos otros miran cuestiones tan vi­
tales como son aquellas que á las relaciones inter­
nacionales de pueblos hermanos se refieren.

Distantes nosotros ■ de toda influencia oficial, he­
mos creído suficiente nuestro derecho como aman­
tes de España, para levantar la voz en esta mate­
ria; y cuando vemos que nadie, absolutamente na­
die, fija el verdadero carácter que para nosotros tiene 
el certamen norte-americano, pareciónos lícito decir 
algo que apartándose de lo vulgar y manoseado pu­
siera en camino a mas lozanos talentos de atribuir al 
hecho futuro toda su justa valía, significación y tras­
cendencia. No es el examen que se nos ofrece, sola­
mente nueva coyuntura para dar á conocer los pro­
ductos de nuestros campos ó las obras de nuestros ar­
tistas o industriales: al lado de los intereses puramen­
te mercantiles resalíanlos morales.Españatiene ne­
cesidad de la amistad, del afecto de la jó ven y bella 
America, de aquella tierra legendaria un día, asiento 
hoy de una raza entusiasta y vigorosa llamada á los 
más altos y nobles destinos en lo futuro. Y la Ex- 
posion de Filadelfia ha de ser, si americanos y es­
pañoles no se equivocan, el osculo de paz que una á 
los dos robustos brazos de un mismo tronco, para 
que mutuamente se ayuden en la grandiosa empre­
sa de su mútua regeneración,

F. M. Tubino.
Jurado internacional en Vierta.

EL CONGRESO INTERNACIONAL DE BRUSELAS (1 j.
I.

Entre los acontecimientos políticos y sociales verifi­
cados durante el año de 1874, que acaba de finar, nin­
guno tan importante y trascendental como la reunion 
de ese Congreso, porque su convocatoria, sus delibera­
ciones y la solución que un dia, acaso no lejano, ten­
drán los diversos y complejos problemas que allí se 
plantearon, afectan no ya á una nación, no ya á un 
continente, á esta ó la otra parte del mundo, sino al 
Universo entero, que en virtud de los progresos por la 
moderna civilización realizados, es hoy todo solidario 
en las grandes cuestiones que á la humanidad se re­
fieren.

Esta proposición, así enunciada, parecerá tal vez algo 
atrevida; mas yo me propongo justificarla con solo 
marcar la augusta iniciativa, definir el objeto y hacer la 
historia del Congreso de Brztselas.

Desde luego, el carácter internacional de esta Asam­
blea, le daba una inmensa importancia; pero aun sube 
de punto, si se atiendo á que fue convocada por S. M. 
el emperador de Rusia, y se completa con el programa 
propuesto á sus debates, que no era otro que el de ci­
vilizar la guerra, humanizándola y disminuyendo todos 
los horrores que consigo lleva.

El programa, dicho se está, se presento por los dele­
gados de Rusia, desarrollado en un Progecio de declara-

(1) El autor de este artículo, nuestro distinguido amigo don 
Adolfo de Afentaberry, faé secretario de la delegación nombrada por 
Espai~a para asistir al Congreso de Bruselas. (A. ííe la I{ ) 

eion iniernacional relativa á las leyes y costumbres de 
la guerra. Leído dicho proyecto por el baron de Jomi- 
ni, primer delegado de S. M. el emperador Alejandro y 
presidente de la Conferencia, en la primera sesión cele­
brada por esta, que fue el 27 de Julio último, se acordó 
que pasara á informe de una comisión de delegados, 
nombrada ad /loo por el Congreso.

La elección recayó en los señores siguientes:
Por Alemania, el general de Vaigts-Rhez. Por Austria 

el general baron de Schoenfeld. Por Bélgica, el baron 
Lambermont.

Por Dinamarca, el coronel Brun.
Por España, el nía riscal de campo Sr. Servet.
Por Francia, el general Arnaudeau.
Por Grecia, el coronel Manos.
Por Holanda, el Sr. de Lansberge. 
Por Italia, el coronel conde Lanza. 
Por Inglaterra, el general Horsford. 
Por Rusia, el general de Leer.
Por Suecia y Noruega, el coronel Staaff.
Por Suiza, el coronel Hammer.
Como se vé, todas las potencias que, invitadas por 

el Gobierno ruso, habían respondido á su llamamiento 
enviando representantes al Congreso, estaban también 
lepresentadas en la comisión delegada, cuyos trabajo^ 
merecen especial mención por la asiduidad , celo y es­
píritu de concordia que presidió constantemente á 
ellos; pero había puntos en que era difícil llegar á un 
acuerdo, atendida la distinta posición que ocupan las 
naciones allí congregadas.

Unas, como Rusia y Alemania, que disponen de 
grandes ejércitos, perfectamente organizados y con re­
servas que pueden reforzarlos sin cesar, se mostraban 
favorables en un todo al proyecto de Rusia, teniéndola 
seguridad de que difícilmente podrían ser invadidos 
sus territorios; otras; como Bélgica, Holanda, Suiza, 
Portugal, y' con ellas España, Francia é Italia se opo­
nían á menoscaba? en lo más mínimo sus medios de­
fensivos, lo cual dió lugar á que se hicieran muchas re­
servas á este y otros respectos más ó menos directamen­
te enlazados con la independencia de los pueblos.

Al fin, separando varias cuestiones y reservando 
otras, despues de diez y nueve sesiones , la comisión 
pudo foi mular un diotámen que modificaba considera­
blemente el proyecto ruso. Este diotámen ha servido de 
base á las deliberaciones del Congreso pleno, que lo 
discutió luminosamente, introdujo varias enmiendas, y 
con ligeras modificaciones lo aceptó como texto del 
Froyeclo de declaración internacional relatioo á las leyes 
y Cústnnihres de la guerra, donde los delegados firmantes 
han manifestado sus deseos de que la guerra se huma­
nice en lo posible, reservando, por supuesto, la apro­
bación definitiva á sus respectivos gobiernos.

Ahora bien; como eáe texto es el mismo que debe 
examinai nuevamente la Conferencia cuando vuelva á 
reunirae en San Petersburgo, según se anuncia, creo 
conveniente hacer una breve reseña de las disposicio­
nes que contiene.

El piimer capitulo consta de ocho artículos, consa­
grados á tratar de la autoridad militar sobre el territorio 
enemigo, y todo cuanto en ellos se prescribe es favora­
ble á las poblaciones invadidas, tanto en lo relativo á 
su personal y .seguridad como á la de sus propiedades, 
capitales, edificios, órden público, (administración v 
justicia. Si algo coartan esos artículos son las faculta­
des del ejército invasor; pero semejante coacción está 
de acuerdo con el principio enunciado por Portalis de 
que «la guerra se hace entre los Estados y no entre los 
particulares,» principio que, una vez admitido como 
regla de derecho internacional, ha contribuido eficaz­
mente á civilizar la guerra, afirmando el derecho de los 
ciudadanos que en la antigüedad se confundía con el 
del Estado.

Llegó un dia en que los jurisconsultos comprendieron 
que el simple particular tiene una existencia propia y 
dere..hos especiales, y desde entonces las rancias ideas 
que las generaciones anteriores profesaban sobre la 
guerra se han modificado profundamente en sentido 
mas liberal, cumpliendo la máxima de Jesucristo cuan­
do dijo á los hombres: «amad á nuestros enemigos.»— 
Despues los teólogos católicos, desarrollando esta tésis, 
llegaron á concluir que no era lícito hacer en la guerra 
más daño que el absolutamente indispensable; pero la 
aplicación de este principio de derecho se debe en últi-

mo término á la- ciencia y la práctica gubernamental 
ele los tiempos modernos.

De todos modos siendo tal, como antes he dicho la 
índole de esas restricciones, ninguna nación debe opo- 
nerse a ellas, puesto que su carácter es altamente me- 
surado y civilizador, concretándose à dictar medidas de 
bnen gobierno, administrativas, financieras, que en alto 
grado favorecen al caito re igioso, la beneficencia las 
ciencias y las artes. (Véanse los artículos 1.® al 8 "l’

El capítulo segundo, que trata de quiénes deben ser 
reconoczdos como beligeranies-, de los combaiientes g no 
combatientes, sólo contiene tres artículos, todos muv 
favorables á las naciones débiles, una vez que en ellos 
se atribuye la calidad de beligerantes, no solamente á 
los ejercites, sino también á las mijicias, cuerpos fran­
cos y de voluntarios, sin imponer más condiciones que 
tener á su frente una persona responsable de los actos 
de sus subordinados; usar un signo distintivo visible á 
distancia; llevar abiertamente las armas, y proceder en 
sus operaciones con arreglo á las leyes y costumbres 
de la guerra. (Véase el artículo 9.°}

Debo mencionar también el artículo 10, que concede 
el mismo carácter de beligerantes á las poblaciones 
que, al aproximarse el enemigo, se levanten en armas, 
sin tener tiempo para organizarse, según el artículo 9.® 

En cuanto al art. 11 se limita á declarar qué comba­
tientes y no combatientes serán considerados como pri­
sioneros de guerra, siempre que caigan, en poder del 
enemigo. Resulta, pues, que este capítulo, léjos de res- 
trinjir am plia los medios defensivos, relativamente á 
lo propuesto en el proyecto ruso, y que, con arreglo á 
él, es posible hasta el levantamiento en masa de todos 
ios hombres validos de un país si un Gobierno lo decre­
tase, no obstante las razones que desaconsejan esa me­
dida extrema, según luego demostraré.

Siguen inmediatamente los artículos 12, 1.5 y 14, que 
tratan c?e los medios de dañar al enemigo. En ellos se 
coarta la facultad de los beligerantes, en cuanto á la 
elección y empleo de esos medios, estableciendo con 
un criterio eminentemente humanitario y civilizador 
cuáles son los ilícitos.

Esta idea, ó mejor dicho, este sentimiento es tan 
auviguo que se remonta hasta Manú, quien por vez 
primera lo elevó á ley, instituyendo la prohibición de 
usar armas envenenadas o capaces de desarrollar en el 
país ocupado enfermedades contagiosas. Hoy la infrac­
ción de esa regla se considera como una violación del 
derecho internacional, y su observancia constituye 
el carácter de la guerra civilizada, pues únicamente 
los salvajes continúan sir viéndose de flechas envene­
nadas.

Inficionar las aguas es un medio todavía más infame.
Y es claro, como la guerra se hace de Estado á Es­

tado, no es preciso emplear más medios que los nece­
sarios pai a quebrantar la resistencia del enemigo, 
obligándole á ceder.

Por consiguiente, toda crueldad inútil es una barba­
rie. Tal es el fundamento de la declaración hecha en 
San Petersburgo el 11 de Diciembre de 1868, á pro­
puesta de Rusia, á la cual se adhirieron todas las na­
ciones de Europa, que dice textualmente así:

«Considerando que los progresos de la civilización 
deben conducir á atenuar todo lo posible las calamida­
des de la guerra; que el único fin legítimo que los 
Estados deben proponerse durante ella es debilitar las 
fuerzas militares del enemigo; que para esto basta po­
ner fuera de combate el mayor número de hombres 
posible, que seria extralimitarse de su objeto usar ar­
mas capaces le agravar inútilmente los sufrimientos 
de hombres ya fuera de combate ó harían su muerte 
inevitable; que, por lo mismo, el empleo de semejantes 
armas seria contrario á las leyes de la humanidad, las 
partes contratante^ se comprometen mútuamente á 
renunciar en caso de guerra entre ellas á que sus tro­
pas de mar y tierra ningún proyectil, cuyo peso no 
llegue á 400 gramos explosivo ó cargado de materias 
inflamables ó fulminantes.»

Estas disposiciones se aplican únicamente á las ba­
las de fusil, y no á los proyectiles que lanza la artille­
ría; pues estos, aunque sean explosivos, se consideran 
indispensables para el éxito de las operaciones milita­
res. Cierto que el Gobierno prusiano propuso en una 
nota que lleva la fecha de 29 de Junio de 1868 que la 
declaración se ampliase hasta cpmprender determina­
dos instrumentos de destrucción; pero Inglaterra se
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guerra, hacer prisioneros es un medio de asegurar la 
victoria, debilitando al enemigo. Pues bien; los artícu­
los 23 hasta el 34 inclusive, mejoran aun más su con­
dición, reconociéndoles la calidad de enemigos legales 
desarmados; emancipándolos de toda dependencia que 
no sea la del gobierno en poder de cuyas tropas han 
caído; mandando que no sean despojados más que de 
sus armas, y recomendando que se les trate con huma­
nidad.

Tampoco, según las mismas disposiciones, se podrá 
obligar á los prisioneros á tomar la más mínima parte 
en la guerra contra su país, ni en trabajos extenuantes 
ó depresivos de su dignidad. Todo esto constituye un 
progreso innegable.

Respecto de los heridos y enfermos, el «proyecto de 
declaración internacional» se refiere en su art. 35 al 
Convenio de Ginebra.

Los arts. 33, 37, 38 y 39 tratan del poder militar con 
relación á los particulares, y disponen que la población 
de un territorio ocupado no pueda ser obligada á tomar 
parte en la guerra contra su propio país, ni á prestar 
juramento á la potencia enemiga; se prohíbe formal­
mente el pillaje, así como la confiscación de toda pro­
piedad particular. Veamos ahora lo que antes pasaba- 

Gran número de. autores antiguos establecían el 
principio de que todo era lícito contra el enemigo. Byn- 
kershoek habló todavía del derecho de vida y muerte 
sobre los enemigos, comprendiendo en este número to­
dos los habitantes de la nación, á quien se hacia la 
guerra. El mismo Heffter admitía en principio el dere­
cho de vida y muerte, tratando solamente de limitarlo; 
pero semejante derecho está en oposición con él dere­
cho natural, que no prescribe durante la guerra, y con 
la extension de los poderes del Estado, cuyo objeto no 
es otro que el de realizar todos los fines de la vida 
social.

Ahora bien; dichas autoridades no pueden tener más 
facultades que el mismo gobierno, de quien son man- 
datarias. Por lo tanto, el derecho de vida ó muerte, en 
su sentido absoluto, es contrario á la idea fundamental 
de la guerra, y no está justificado por los fines de esta, 
ni es necesario para los fines del órden y la paz: no es 
más que una monstruosa ficción inventada para tratar 
de justificar actos salvajes de los combatientes.

Por eso hoy las naciones civilizadas no reconocen á 
las autoridades militares el derecho de disponer arbi­
trariamente de la suerte de los habitantes pacíficos del 
territorio enemigo, ni siquiera de los ciudadanos que 
formen parte de su ejército. De modo que el texto lite­
ral y el espíritu de artículos citados interpretan perfec­
tamente, á mi entender, la idea humanitaria y civiliza­
dora encarnada en nuestra generación por el recuerdo 
de los innumerables abusos cometidos en todo tiempo y 
lugar por las tropas invasoras contra habitantes pacífi­
cos y desarmados.

Esa idea, que es ya un principio de derecho interna­
cional, debemos felicitarnos de verla incluida entre las 
leyes de la guerra.

Sin embargo, debo llamar la atención sobre un inci­
dente á que dió lugar la discusión del art. 38 ya citado^ 
y en el cual se consagra el principio de que deben res­
petarse las creencias religiosas, la propiedad y el honor 
de las familias é individuos, respeto tan justo y mere­
cido, que parecía debía ser aprobado sin debate; pero 
en la cuarta sesión del Congreso pleno se levantó un 
delegado belga y usó de la palabra con grande elocuen­
cia para pedir que se hiciera caso omiso de los atenta­
dos contra el pudor, que pudieran cometerse por ¡as 
tropas invasoras en el territorio ocupado. El Congreso 
asintió tácitamente á esta idea, y este asentimiento pa­
rece invalidar e-i parte dicho articulo, que cendena se^ 
mojantes atentados.

Quizás el señor delegado piense que los excesos con­
trarios al pudor, cometidos por la soldadesca, constitu­
yen una necesidad de la guerra ó por lo ménos de los 
guerreros. Tal vez, en su concepto, sean esos atentados 
un medio indirecto, pero seguro, de favorecer el cruza­
miento de las razas en que la humana especie se divide, 
para mejorarlas. En todo caso es una opinion respeta­
ble como todas; mas yo no he vuelto aun del asombro 
que me produjo la aquiescencia del Congreso a una 
idea enteramente primitiva, por más que se practique 
todavía en las guerras modernas.

Benevolencia tan inaudita se comprendería mejor en 
un delegado oriental ó meridional siquiera, en un hijo

mostró poco dispuesta á entrar en materia, temiendo 
limitar la iniciativa de los inventores, con cuyo ingénio 
cuenta para compensar la inferioridad numérica de 
su ejército.

Muchos siglos antes habia intentado lo mismo el Papa 
Inocencio III, empeñándose en vano en prohibir el uso 
de armas que arrojasen proyectiles, cuando ménos en 
las guerras que ocurriesen entre cristianos; pero este 
precedente no tiene más que un valor histórico, por­
que precisamente hoy se funda el arte militar en las 
armas de percusión.

Dichos artículos prohíben también la muerte de un 
■enemigo, dada á traición despues de rendido; la decla­
ración de que no se dará cuartel, y el abuso de la ban­
dera parlamentaria como ardid de guerra.

Los arts. 15, 16, 17 y 18 se refieren á Los sitios y 
bombardeos.-Díspónese en ellos que no puedan ser 
bombardeadas más que las plazas fuertes, ó que, sin 
serlo, estén defendidas por fuerzas militares, debiendo 
el jefe de las tropas asaltantes avisar préviamente á las 
autoridades de la ciudad amenazada, y preservar en 
cuanto sea posible los edificios consagrados al culto, a 
la beneficencia, las ciencias, artes, etc.

Viene despues la sección relativa a Los espías, en 
todo tiempo y pais tratados con rigor implacable, ri­
gor que se explica por el peligro que el espionaje sus­
cita y por el deshonor que imprime, aunque los que la 
ejerzan no sean criminales, pues quizás haya algunos 
que crean cumplir un deber patriótico sirviendo de ese 
modo á su gobierno.

Sin embargo, antes era costumbre ahorcarlos, ó por 
lo menos fusilarlos, cuando se les co^vá in fraganti. Esta 
costumbre tiende á desaparecer,- y ya se han dado casos 
en que el aprehensor se contente con ^condenarlos á 
prisión mayor ó á otra pena parecida.

Las instrucciones del Dr. Liever, redactadas por or_ 
den del general Stantou, ministro de la Guerra durante 
Ja guerra de secesión en los Estados-Unidos, para mar­
car sus deberes á los ejércitos americanos en campaña, 
recomiendan la benignidad dentro de los límites de esa 
última sentencia; pero recuerdan con este motivo el cé­
lebre caso del general inglés André, que durante la 
guerra de la Independencia de los Estados-Unidos, fué 
condenado á muerte y ahorcado á pesar de todas las 
gestiones hechas por los demás generales ingleses para 
conseguir que le dieran una muerte de soldado, fusi­
lándole (Phillimors, t. 3.'’). El derecho internacional 
considera que es espía «la persona que, deslizándose 
secretamente, ó con falsos pretestos en las líneas de un 
ejército, procura adquirir noticias útiles al enemigo y 
comunicárselas á este.»

Pero el Congreso de Bruselas, recordando las huma­
nitarias miras de S. M. el emperador de Rusia, ha en­
contrado medio de suavizar un tanto esa costumbre, 
exceptuando de la calificación de espías á los militares 
no disfrazados, paisanos que lleven despachos, bien 
sea por tierra ó bien en globo, y en general á todos los 
emisarios que cumplan abiertamente su misión.

En cuanto á los prisioneros de guerra, el antiguo 
código de Manú reconocía la obligación de guardarles 
consideraciones; pero este ejemplo es el unico en aque­
lla edad remota, y solo sirve para realzar el mérito de 
la civilización india. Prueba de esto es que lo» romanos 
hacían derivar la palabra servi, de conservar la vida 
á sus enemigos vencidos, queriendo justificar la escla­
vitud con su indulgencia con los prisioneros.

En la Edad Media era una fortuna hacer prisioneros 
de guerra, puesto que por su libertad se obtenía el 
mayor rescate posible; ni más ni ménos hacen los ban­
didos de nuestros dias.

El hecho es que solo en los modernos tiempos nos 
hemos humanizado hasta el punto de tener a honor 
guardar toda clase de consideraciones al enemigo ven­
cido, contraste que resulta comparando las obras de 
Grocio con las de Yattel. Leyéndolas se ven los progre­
sos hechos por la humanidad durante los siglos xvii y 
xvin; pero Vattel hablaba todavía de un derecho de vida 
y muerte sobre los enemigos, principio tachado de bár­
baro en nuestros dias.

En efecto; la posición de los prisioneros de guerra es 
hoy esencialmente distinta de lo que era en la antigüe­
dad y en la Edad Media. Ya no son esclavos, ni figuran 
como trofeos ata ios al carro de un triunfador; no son 
asesinados, como solian, ni tampoco constituyen un ob* 
jeto de especulación, porque, según las leyes de la 

de esos climas ardientes que dan á sus habitantes con­
sejos de juego; pero tal exhuberancia de temperamento 
en un hombre del Norte, en un respetable procurador 
general, confieso que me parece caso raro y, por lo 
mismo, digno de notarse.

En materia de impuestos y requisiciones, que puede 
cobrar el enemigo en un país ocupado militarmente, Jo s 
artículos 40, 41 y 42 mejoran también la condición de 
las poblaciones invadidas, determinando que tales ex - 
acciones no deben traspasar los límites marcados por 
los recursos del país y las verdaderas necesidades de la 
guerra, ateniéndose en su percepción al sistema adop­
tado por el gobierno legítimo. Además el derecho á in­
demnización por las requisas, que explícitamente re­
conoce el art. 42, representa otro adelanto, otro paso 
dado en el camino de la civilización de la guerra.

El capítulo que trata de los parlamentarios no ofrece 
Particularidad alguna digna de exámen, puesto que no 
hace más que conservar los usos ya establecidos. (Véan “ 
se los artículos 43 al 45.)

Y lo mismo puede decirse de los capítulos relativos 
á capitulaciones y armisticios. (Véanse los artículos 
46 al ^3.)

Finalmente; los artículos 53 al 56, se refieren á los 
beligerantes internados y asistidos en un país neutral. 
La suerte de estos últimos será la misma que la de los 
demás heridos, toda vez que se les aplicará también el 
Convenio de Ginebra, y ios internados sanos estarán 
mejor atendidos, desde el momento que el gobierno 
neutral que los acoge sabe que será reintegrado de 
cuantos gastos lé ocasione la permanencia de aquellos 
dentro de su territorio.

No he concluido, y me falta espacio; pero el análisis 
del Progecto de declaración internacional votado por el 
Congreso de Bruselas, está hecho en todos sus detalles. 
En el siguiente artículo lo examinaremos en conjunto 
y haremos la crítica de su carácter, espíritu y tras­
cendencia.

Adolfo de Mentabérry.

EL PRINCIPE DE BISMARK.

Cualquiera que sea su estado presente, una na­
ción no debe desesperar nunca de sí misma. Seme­
jante suele ser la historia de las naciones á la 
vida de la naturaleza; bajo las nieves del invier­
no, duerme la primavera. Ved al pueblo aleman: 
hoy erguido y levantado, ayer postrado y abati­
do. En Alemania, á la guerra de la independen­
cia, epopeya digna de Homero, siguieron los Con­
gresos de Verona, y de Laibach y las resolucio­
nes de Karlsbad, humillación y tristeza dignas de 
Jeremías. Sumido el pueblo en obligado letargo, 
no vió cruzar por su horizonte los relámpagos de 
la revolución francesa de 1830. Y cuando el gi- 

¡ gante aleman despertó en 1848 y 49, fueron va­
nos todos los esfuerzos hechos en la tribuna y en 
los campos de batalla para realizar los ideales 
que en su largo sueño habia acariciado, la liber - 
tad y la unidad de la patria. Nuevamente humi­
llada bajo el yugo, la nación entera suspiró por 
la venida de un hombre de genio. Este hombre 
existia ya, pero militando en filas de la reacción 
y del feudalismo. Este hombre era Bismark .

Otto Eduardo Leopoldo de Bismark nació el dia 
I.” de Abril de 1815 en Schonhausen, casa sola­
riega de su familia, que es originaria de Stendal. 
A principios del siglo xiv sábese que existió un 
tal Rule de Bismark, famoso entre otras cosas, 
¡singular coincidencial por sus disputas con el 
clero, á propósito de cuestiones de escuela, por lo 
cual fué excomulgado.

La madre de Bismark, perteneciente á la clase 
media, era por su bien cultivado espíritu el en­
tendimiento de la familia. El padre, oficial retira­
do, hidalgo, pero campesino, por su buen humor 
y sus francas costumbres, era el cor azon de la 
casa. La voluntad materna quiso desde un prin- 

1 cipio que Otto se dedicase á la carrera diplomáti-



9HISPANO-AMERICANA.

•ca, pero comó adelante veremos hubo momentos 
en que pSreció muy alejado de ese destino.

Empezó su educación a los seis años en Berlín, 
siendo desde entóneos la historia su estudio pre­
dilecto. A los 17 entró en la universidad de Got­
tingen, y un año despues pasó á la de Berlín.

Estaba matriculado en la facultad de derecho, 
pero sus trabajos no fueron muchos si hemos de 
dar crédito á la certificación de un catedrático que 
decía no haberle visto nunca estudioso. Si xalto á 
las nueve hermanas, permaneciófiel al divino 
Baco y si no siempre tributo culto a Minerva, dio- 
sa de la sabiduría, muchas veces rindió homenaje 
á la Minerva guerrera, que preside en los desafíos 
V alborotos estudiantiles.

Bien ó mal, Bismark terminó en 183a su trienio 
,do estudios con el debido examen, y pudo ingresar 
en los ejercicios prácticos de derecho y adminis­
tración como ausciíUafor y r&feríndaríiís. Un ano 
pasado en las filas del ejército para cumplir la 
oblio’acion militar, completó el círculo de sus de­
berías de jó ven. Ya era independiente y dueño de 
su persona. Retiróse á sus fincas, pero en vez de 
complacerse en los apacibles goces del campo, i 
buscó desahogo á su fogosa actividad en emociar j 
y trabajos violentos, cacerías, bacaiiaios y lar- j 
o-uísimas caminatas á caballo. ।

Poco á poco, sin embargo, en la soledad de la , 
casa paterna, Bismark empezó á sentar la cabeza 
y dejar sus locuras de estudiante. Volvio a 
los abandonados estudios de historia y leyes, y 

'.consultó algunas obras filosóficas,principalmente 
las de Spinozza. Sus amigos y comensales, los 
calaveras, notaron que de dia en dia se iba hacien­
do más fastidioso, pues en vez de las bromas, 
sólo le gustaban las conversaciones sérias. Por ul­
timo, decidióse á entrar de nuevo en calidad de 

■ referoadarias en una oficina de administración 
jurídica. De allí salió más tarde para emprender 
viajes por Francia é Italia.

Llega el año de 1847 y vemos á Bismark dando 
su primer paso en la vida política. La nobleza 
de su distrito le eligió diputado á la Dieta, que

I de su dignidad. Nunca tolero la mas pequeña fal- 
! ta en los miramientos que le eran debidos. Su in- 
' genio, siempre pronto y agudo, le suministraba 

las armas oportunas para satisfacerse en el actode 
: cualquier agravio. Cuando desempeñaba el cargo 
i de reforoadarias ocurrióle pedir una licencia á su 
; jefe, y éste no le despachó con prontitud. Enton- 
i ces Bismark dijo: «Yo vine á pedir licencia tem- 
j poral; mas ahora pido licencia absoluta.» Es uno 

entonces estaba discatiendo en Berlin las refer- ! de tantos exabraptos como se cuentan de el en su 
constitucionales. Desde este ■ momento las ¡ vida diplomática, parlamentaria, etc.^

! Siendo tan individualista en la practica, debió 
serlo también en teoría. En efecto, defendió los 
derechos del propietario contra la espropiacion 
forzosa con estas frases gráficas. «¡No hay dinero 
con que podáis pagarme, si convertís el parque de

I mi padre en estanque de carpas, ó el sepulcro de 
i mi madre en pantano de anguilas!»
i En los años de revolución, Bismark se puso al 

lado del rey. Desde 1847 á 1850, toda su vida pú­
blica se pasa luchando por el monarca contra los 

*’revolucionarios. Con todo el ímpetu de su carácter 
combatió las doS grandes aspiraciones de la revo- 

. lucion: el régimen constitucional y la unidad na-

mas c-----------
puertas de la juventud se cierran detrás de el: 
todos sus arrebatos, todos sus ardores, no habían 
podido consumir, ni siquiera mermar, la energía 
de aquella poderosa naturaleza, que solamente 
consagrándose al servicio del Estado halló un 
•objeto digno de su inmensa actividad.

Al mismo tiempo Bismark se casó con una se­
ñorita de familia noble y cristiana, llamada Juana
de Putkramer, en la cual tuvo sucesivamente tres 
hijos.

Hagamos alto en este punto,* que forma época 
para la vida dé nuestro hombre, y determinemos 
las calidades y condiciones de su carácter. En 
Bismark predomina el entendimiento sobre la fan­
tasía y la voluntad sobre el idealismo: es lo que 
se llama un hombre de acción. Parece duro y ás­
pero; pero es indudable que palpita en su pecho 
un corazón capaz de sentimientos tiernos y de fé 
religiosa. Este último aspecto, poco conocido del 
carácter de Bismark, se manifiesta en los siguien-
tes párrafos de unas cartas escritas á su esposa:

«He estado en Wiesbaden, escribía en el año de el origen
1857, y entre melancólico por los recnerdos y 
desengañado por la edad, he contemplado los si­
tios de mis pasadas locuras. ¡Quiera Dios llenar
con agua de vida esta odre, donde el Champagne 
délos veintiún años espumaba inútilmente, de­
jando fútiles residuos’. ¡Cuántas personas han 
muerto que estuvieron unidas conmigo en el 
amor, en el juego y en la bebida! ¡Cuántas veces 
ha cambiado en 14 años mi modo de ver el mundo
y siempre persuadido de que la última trasforma- 
cion era la definitiva! ¡Cuántas cosas me parecen

hoy pequeñas que entonces creí grandes, y cuán­
tas venero ahora de Its que en otro tiempo fueron 
burladas! ¿Y quién sabe las hojas que brotarán, y 
despues de haber dado sombray susurros, se mar­
chitarán inútilmente en el árbol de nuestro cora­
zón si llegamos á vivir otros 14 años, hasta el
de 1865?

No comprendo cómo un hombre que reflexiona, 
y á pesar de eso no sabe ó no quiere saber nada 

i de Dios, puede soportar la existencia sin tedio ni 
I desprecio. No se cómo yo mismo he soportado eso. 
¡ si ahora tuviera que vivir como entonces, sin 
¡ Dios y sin tí, sin mis hijos, en verdad que podría 
í arrojar de mi la vida como un asqueroso haiapo, 
¡ y sin embargo, los más de mis conocidos son así 
j y viven...»
! «Con todo este embrollo de negocios, dice otra
• carta del mismo año, no he tenido espacio para es- 
¡ cribirte hasta ahora, que es muy entrada la no- 
i che y vuelvo de un paseo eñ que he procurado, 
¡ respirando el delicioso ambiente veraniego, ba- 
, ñándome en la luz de la luna y oyendo el susur- 
! ro de los álamos, sacudir [el polvo de las ofici- 
i ñas; el sábado estuve en Rudesheim y tomé un 

barquito que navegó por medio' del Rhin, aso- 
\ mando apenas las bordas fuera del agua. Es algo 
* fantástico el quedarse así acostado en callada y 
5 apacible noche, dejándose arrastrar por la cor- 
; riente y contemplando el cielo estrellado, las co- 

linas cubiertas de bosques y las almenas de los 
■ castillos reflejando blanca luz, y no oir nada sino 
’ las leves palpitaciones del propio corazón. Qui- 
' siéra pasar de ese modo todas las noches..,» 
'i Bismark tenia muy desarrollado el sentimient o

i cional.
i No admitía para Prusia el parlamentarismo in- 

o-Iés ó francés, suponiendo que le faltaban condi­
ciones históricas y sociales. Opinaba que los reyes 
de Prusia habían recibido la corona, nó por mer­
ced del pueblo, sino por la gracia de Dios, y que 
luego voluntaria y potestativamente les plugo 

i ceder á la nación una parte de su soberanía. Con 
divino de la monarquía enlazaba su

misión religiosa, cuyo objeto, decía, es la realiza­
ción de la voluntad de Dios, revelada en los Evan- 
o-elios. En fin, el caballeresco Bismark estaba en 
un todo conforme con las ideas románticas de su
rey Federico Guillermo IV.

I Lo que no se es plica tan fácilmente es que Bis­
mark se opusiera entonces, colocándose en el ter­
reno del más estrecho y obstinado prusianismo, á 
la tendencia nacional-unitaria de aquella révolu-
cion. Menospreció el ofrecimiento de la corona 
alemana qne la Asamblea de Francfort hizo al

rey de Prusia. Tuvo en poco otros ensayos que se 
hicieron para llegar á la unidad de la nación. Y 
fué tan conservador y tradicionalista que aplau­
dió la sumisión del reino prusiano al imperio aus­
tríaco en el tratado de Olmútz, que aún la bajeza 
le parecía victoria si iba dirigida contra la revo­
lución.

Pero vá á comenzar un nuevo período en su 
vida, el período diplomático, y su resultado será 
arrancarlo la fó ilusoria en el predominio austría­
co. Concurrió á la Dieta de la Confederación cele­
brada en Francfort el año de 1851, como repre­
sentante de Prusia. Quiso promover un acuerdo 
entre Austria y Prusia para la hegemanía alema­
na, siendo aquella la cabeza y conservando los 
Estados con federados su autonomía interior. En 
el verano de aquel mismo año, Bismark, el hom­
bre del porvenir, conferenció con Metternich, e 
hombre del pasado. Grandes esperanzas sacó de 
aquella entrevista; pero muy pronto so_ desvane­
cieron. Durante el año de 1852, habitando en 
Viena y en Francfort, pudo convencerse de que 
Schwarzenberg, sucesor de Metternich, había ini­
ciado otra política, c uyo objeto era no solo humi­
llar, sino íTitaTav á Prusia. Bismark desde aquel 
punto y hora acalló sus simpatías y preocupacio­
nes á favor del Austria, y tomó por supremo prin 
cipio la conservación y grandeza de su patria.

Tamaño cambio de ideas debía producir grandes 
consecuencias. La primera y más importante de 
todas fué declararse contra la confederación ger­
mánica, donde 1 os pequeños Estadós, dirijidos por 
el imperio, se imponían constantemente á Prusia. 
Bismark formuló el desideratum de disolver aque­
lla confederación á tod a costa. Era demasiado 
perspicaz para no comprender que los adversarios 
no cederían voluntariamente su terreno, y así 
-declaraba que debía procederse/err¿ et i^ui.

Aquí se desarrolla ante nuestros ojos un espoc- 
tácul o interesantísimo, observando como Bismark 
t rocada su posición respecto al Austria, buscando 
medios para quitar á Prusia los grillos de la con- 
federacion y queriendo' conquistarle unas coiidr- 
ciones dignas de su importancia, se aproxrma 
más y más á las aspiraciones de la revolución tan 
rudamente por él combatida. Aunque ■ entónces y 
siempre se manifiesta, sobre todo, prusiano, ya 
empieza á sentir que no puede trabajar para Pru­
sia sin trabajar al mismo tiempo para Alemania, y 
puesto que la preponderancia de Austria se fun­
daba sobre las simpatías de los príncipes alema­
nes, la política contraria hubo de apoyarse sobre 
las ideas ó intereses de los pueblos. Acontece, por 
tanto, que las tendencias de la revolución, la li- 
bertady la nacionalidad, perseguidas por Bismark- 
Saulo encuentran su más ferviente apóstol y enér­
gico ejecutor en Bismark-Pablo. Bien es cierto que 
la conversion se hizo poco á poco; que las aspira­
ciones revolucionarias, prohijadas por Bismark, se 
alteraron algún tanto en el férreo molde de su 
génio.

Por el pronto Bismark no tuvo ocasiones de 
poner en práctica su nuevo pensamiento. Formo­
se en 1859 otro ministerio y le destinaron á un 
puesto diplomático más alto, pero más léjos de la 
política activa. Desde 1859 al 62 ocupó la embaja­
da de Prusia en San Petersburgo, época triste en 
que le aquejaron dolencias reumáticas y mal hu­
mor. Contemplaba, sin embargo, ansiosamente 
la política de su país y temblaba temiendo que 
Prusia se dejase arrastrar á favor de Austria en la 
guerra franco-austríaca.

El ministerio liberal cayó, y el rey Guiller­
mo I volvió los ojos hacia Bismark, que tenia fa’ 

! ma de reaccionario. El temple enérgico é inflexi­
ble de Bismark, debía ser simpático al rey solda­
do, sério y activo. Estaban conformes en cuanto á 

' la necesidad de reorganizar el ejército. Antes de
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ser nombrado ministro, Bismark ocupó la emba­
jada de París, y en el verano de 1862 fué á Biarritz, 
donde se avistó por segunda vez con el emperador 
Napoleon; la primera habia sido en 1857. Sos 
cartas, fechadas en el Golfo de Vizcaya, nos le re­
presentan viajando por bosques y valles y dando 
al olvido los negocios del mundo, armoniosa ca­
dencia con que se acaba la primera mitad do su 
vida, que llamaremos de observación; de aquí en 
adelante se siguen los tiempos de acción y se des­
envuelve su grande obra.

Setiembre de 1862 es la fecha del advenimiento 
de Bismark al ministerio. Hasta ahora nos hemos 
permitido ser bastante extensos, en la creencia de 
que esta parte de la vida de Bismark no es para 
todos igualmente conocida; pero ya el lector no nos 
perdonaría que insistiésemos sobre los sucesos más 
grandes de la historia contemporánea. '

Durante cua tro años, Bismark arrostró una fu­
ribunda Oposición parlamentaria, que consideraba 
su presencia en el poder como señal segura del 
triunfo de la reacción. Negábanle todos los medios
necesarios para reorganizar el ejército, creyendo 
que el desarrollo del militarismo iba dirigido con­
tra la libertad, cuando solo iba enderezado contra 
el Austria. Aquella lucha tiene algo de trágico; 
Bismark estaba en el fondo conforme con sus opo­
sitores, mas no podia hacerse comprender; las 
sombras del pasado formaban espeso velo entre el 
ministro y los representantes del pueblo. Propuso 
crear ua Parlamento aleman sobre la base del su- i éCómo se verifíca esa transición entre el inri; 
.nÁ?a“T™ 7À ¿^“Í’l “‘“ programa fuá vidualismo y el socialismo g-ermánieos? Es „F
recibido con desconfianza.

La habilidad del ministro se hace superior á to­
dos los obstáculos. Envuelve, seduce y arrastra al 
imperio austríaco, separándole de sus aliados los 
pequeños Estados alemanes, para hacer en común 
la guerra contra Dinamarca. Convierto luego el 
fruto de la victoria en manzana déla discordia 
Presenta al Austria como potencia demao-óo-icá 
que ha frustrado el convenio hecho contralla re­
volución. Prepara, en fin, la guerra austro-pru­
siana. Si la emperatriz Eugenia dijo durante los 
sucesos de 1870-71, «Fw m yz^^mj» con ma­
yor razon hubiera podido decirlo Bismark despues 
de Sadowa.

Enfrente de sus prepósitos tenia á los Estados 
alemanes, indignados; á sus mismos compatriotas- 
reacios y rebeldes, y hasta al propio monarca’ 
acometido de dudas y escrúpulos. ’

El dia 7 de Mayo de 1866 se frustró un atenta­
do contra la vida de Bismark. Puede decirse que 
aquellos disparos fueron los primeros do la guer­
ra. El rey Guillermo, espíritu profundamente re­
ligioso, pensó que si la Providencia habia salvado 
al ministro era porque quería que sus planes se 
realizasen.

Ganada la batalla de Sadowa, Bismark se opu­
so alas exigencias de los que pretendían explotar 
desmedidamente los resultados de aquella inmen­
sa victoria. Quiso concluir la paz inmediatamente 
pero sus deseos se frustraron por la lentitud con 
que su emisario fué despachado en Viena. Fran­
cia trató de intervenir ¡y hasta exigió á Prusia 
una indemnización por sus triunfos! Pero Bismark 
estaba dispuesto á trasladar sus ejércitos desde 
os campos austríacos á las fronteras de Francia

Vuelto á las tareas parlamentarias y al arréenlo 
del nuevo edificio, Bismark empezó por hacer pa­
ces con la oposición y separarse de los conserva­
dores par saapr. No se crea por eso que entró en 
las ideas del verdadero parlamentarismo. Conside­
ra todavía la representación nacional solamente 
como uno de los tres factores que constituyen el 

el monarca, que recibe 
de Dios la corona, y la Cámara alta ó de los se­
ñores, que no es un simple adorno, sino una enti­
dad aristocrática y conservadora. Las leyes se 

hacen por el concurso, y, en caso de oposición, 
por el compromso de los tres factores. Respecto á 
la Confederación, piensa que la soberanía impe­
rial del rey de Prusia se funda sobre la voluntad 
de los principes y de los pueblos confederados, 
voluntad debidamente expresada en contratos* 
Tampoco admite Bismark otros artículos del ca­
tecismo democrático, v. g., defiendo la pena do 
muerte fundándola en la fé cristiana.

Las aspiraciones nacionales reconocieron, por 
fin, en Bismark al hombre providencial. Pero des­
pues de la guerra austro-prusiana, el gran canci­
ller se encerró en una política prudente y casi tí­
mida con lespecto a Francia, Otorgo la neutrali­
dad del Luxemburgo. Soportó las pretensiones do 
la diplomacia francesa. Evitó .el casus âeUi con el 
mismo empeño que antes puso en buscarlo. A un 
profesor que censuraba su timidez, Bismark dijo: 
«Quien una vez ha visto los ojos do un soldado 
moiibundo, duda antes de provocar la guerra.»

La guerra franco-alemana fué por parte de Ale­
mania enteramente defensiva. Las condiciones de 
la p^z fueron tales como se necesitaban, según 
dictamen militar, para una defensa duradera.^

_ Vamos á resumir; Bismark es la personifica­
ción de un principio; el derecho absoluto del Es­
tado para todos los fines de la sociedad hümana. 
Así, pues, el individualista más vehemente lle^^a 
por su carrera política á imponer la soberanía ab­
soluta del Estado. •

. , - germánicos? Es qun
; ambos conceptos se unen psicolójicamente por la 
Idea mas grande del pensamiento humano, por la 
Idea del cUbcr., en la que se enlazan la libertad y 
el óiden, el individuo y el Estado.

El mismo Bismark con su voluntad tiránica' 
con su carácter violento, seria insoportable, si no 
le ennobleciera la pasión, por decirlo así, del de­
ber. Exento de todo egoísmo, no tiene más fines 
^T ir ^°Í ^^ sujeción de las voluntades 
rebeldes al Estado y al monarca es condición más 
propia todavía de los prusianos que de las otr; 
tribus germánicas. Venando Bismark aparece en 
f®®  ̂®^ uniforme de coracero, rígido 

inflexible como la disciplina, diríase que es el 
ipo de sus compatriotas, ciudananos-soldados.

En los debates parlamentarios se impone, nó 
por la elocuencia, sino por la fuerza de sus am-a- 
mentos. Una vez dijo que desconfiaba de los tri- 

unos. Sin embargo, en momentos de pasión sabe 
levantar el vuelo de sus frases y arrebatar los es­
píritus. Si le faltan flores é imágenes poéticas, 

.abunda en salidas chistosas, punzantes y oportu­
nas que, pasando al lenguaje vulgar, llegan á ser 
proverbiales.

Finalmente, Bismark ha iniciado todo un siste- 
ma politico. Dejando atrás la antigua política do 
Metternich, la política do Karlsbad, Verona y 
Laibach, la poUtiea teórica, sentimental y román­
tica, ha emprendido una política práctica, utilita­
ria, prosaica, una política de necesidades ó inte­
reses. Pero no intereses mezquinos, nó intereses

Guillermo Gorlach
Corresjjon.sal de la Presse de Vieaa.

REVISTA CIENTIFICA.

Difícil tarea es W de seguir paso á paso los adelantos 
de las ciencias y sus aplicaciones, sobre todo en una 
época en que á cada momento se hacen estudios nuevos 
y aplicaciones nuevas en todos los ramos del saber oue 
maravillosamente se enlazan unos con lotros. ¿¿a 
pues, insensata la pretension de querer recopilarla^ 
todas ni en uno ni en muchos artículos, ni en uno ni 
en muchos libros. Hay. pues, que tomar los puntos sa-

j sol, siendo de una densidad excesiva, recibe la iníluen- 
t cía de la fuerza repulsiva solar,.y se escapa siguiendo 

Id tangente para adquirir una celeridad notable al 
cabo de poco tiempo. Pero al llegar á la depresión in­
mediata a los polos, no encontrando resistencia, conti­
nuara hacia el limite de la atmósfera con una celeridad 
que será bastante para que el choque contra las mó­
cenlas gaseosas que están fijas pueda engendrar una 

luz, que sera para nosotros lo que llamamos aurora po­
lar. M. laye explica según esta teoría la causa de que-

lentes, Jos estudios de más importancia, Jos hechos 
que pueden tener más influencia é irles señalando á la- 
atención de los lectores para que los estudiosos los exa­
minen particularmente.

Antes de poder seguir los adelantos científicos á me^ 
dida que se vienen verificando, será preciso que demos 
un cuadro del estado de la ciencia en los últimos años-

Empezando por la astronomía, diremos que desde que 
i os astronomes observaron la distancia inmensa entre 

los planetas Marte y Júpiter, y declararon que en ese 
espacio debería haber algún otro planeta que formara 
el enlace y relación de las distancias entre el sol y los 
uemas, se han descubierto 133 planetas pequeños en 
ese espacio hasta el año 1873. El último ha sido dado á 
conocer cu Europa por el cable trasatlántico. En efecto 
e 16 de Agosto del 73 el profesor Watson, director del 
observatorio establecido en Am-Arbor, en los Estados- 
Unidos (Estado de Michigan), envió á Europa la noticia 
del descubrimiento de ese pequeño planeta. Pocos me­
ses antes se habia descubierto el planeta número 132 
en Washington por M.J. Henry, el cual comunicó su 
o iscrvacion al director del observatorio de Marsella. 

M. Borrelly, que dió noticia de ella á la Academia de 
ciencias de París.

El célebre astrónomo M. Paye ha presentado una 
ingeniosa y nueva teoría acerca de las auroras polares 

laye no cree que Ja pequeña incandescencia de Jos 
cometas pueda tener por causa el caJor que reciben del 
so , porque-esa causa existiría también respecto de Ja 
atmosfera terrestre, Ja cual no presenta nada semejan­
te. Pero dice que si se pusiera, un refractor al través 
do Ja cola de un cometa, las partículas que Ja componen 

i so harían súbitamente incandescentes. Ahora bien- 
I-el núcleo del cometa es justamente un refractor qué 
i choca con las moléculas que, no detenidas por este- 

oostaculo, huyen rápidamente y van á formar Ja cola á 
' consecuencia de Ja repulsión que el sol ejerce sobre Ja 

materia teñísima de que Jos cometas están forniados 
, Aquí se producen dos efectos; Primero, movimiento* 

libre, que enjendra la cola del cometa; y segundo mo- 
j vimicnto contenido por el núcleo, y que ocasio’na el 

calor y la luz á su alrededor.
Examinando si sucede algo análogo respecto de la< 

j tierra debemos considerar para esto las capas más 
: altas de la atmosfera terrestre, que son Jas únicas que 

•as J læ'^"’^ alguna semejanza con Jas uebúíosída3es com^^f* 
I rías. En estas capas superiores es donde se encuentra 
í el aire en una densidad tan ténue, que sólo puede 

compararse con el vacío de nuestras máquinas neumá- 
. ticas. Este aire, aunque sumamente enrarecido, obede- 
j ce á la atracción del globo terrestre, y no se escapa del 
, nucleo como Ja masa cometaria; pero esta diferencia 
j no nos importa para la cuestión de que tratamos- es 

decir, para la investigación de la luz de nuestras auro­
ras polares. La altura de la atmósfera terrestre ha sido 
calculada en unos cuarenta kilómetros con arreglo á 
los fenómenos que presenta la refraefion; pero los 
efectos de incandescencia que nos presentan los aero- 
htos, llamados estrellas errantes, han probado que esos 
limites se extienden á una distancia mucho mayor.

31. Paye, considírando la figura de ese límite extre­
mo, no la encuentra esférica; dice que en los dos polos 
hay un mínimum de presión barométrica muy caracte­
rizado y que el miximam en los diversos puntos no 
coincide con el ecuador. Ade más, esas capas de aire que 
afectan el barómetro se dilatan y se comprimen des- 
Igualmente bajo la influencia de Ja temperatura. Las 
capas extremas deben experimentar fluctuaciones se- 
mojantes, y además la acción repulsiva obra sobre ellas 
produciendo una presión en el centro y un movimiento 

, en los extremos. De aquí se deduce que la atmósfera 
puede elevarse mucho más en la parle que mira al sol 
que por el lado opuesto, presentando en cada polo una 
depresión mayor que la de las capas más bajas. Así la. 
parte superficial del extremo del hemisferio del lado’de!
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-el fenómeno no se verifique igualmente en todo el con­
torno de la atmósfera. En efecto: en las regiones algo 
distantes de ios polos ya no existe gran depresión; en 
todo su curso las moléculas del extremo del hemisferio 
iluminado encuentran el obstáculo de una capa conti­
nua, y no pueden tomar la misma celeridad que en los 
polos; de donde resulta que la producción de la luz no 
se verifica sino en la inmediación de los polos, y princi­
palmente en aquel que está sumergido en la sombra. 
Tal es la teoría que atribuye la producción de las auro­
ras boreales á la forma particular de nuestra atmósfera 
y al calor desprendido por el frote mecánico. Veremos 
si esta teoría se confirma.

El tránsito de Vénus por el disco del sol se ha verifi­
cado el 8 de Diciembre de este año, y en muchos pun­
tos ha podido ser observado y fotografiado en muy 
buenas condiciones por medio del nuevo aparato de 
M. Janssen, que permite tomar en el momento del 
contacto aparente una série de fotografías á intervalos 
muy cortos y regulares. No tenemos, sin embargo, to­
davía los resultados de los estudios practicados acerca 
de este fenómeno.

El mismoíM. Janssen ha presentado á la Academia 
de Ciencias de París una memoria que tiene por título 
La Química celeste. La química parecía tener un objeto 
muy ajeno á la astronomía, y, sin embargo, ha hecho 
en estos últimos tiempos una notabilísima irrupción en 
el dominio astronómico.

En el nuevo método, que se llama Análisis espectral, 
dice M. Janssen, «el astrónomo no se limita ó recibir la 
luz de un astro para fijar su posición ó estudiar su es­
tructura, sino que descompone esa luz en sus princi­
pios constituyentes, y este análisis da á aquellos que 
pueden interpretar su lenguaje las nociones más im­
portantes y más inesperadas sobre la composición mis­
ma del astro.»

En efecto; la luz es un agente tan sutil, que si conside­
ramos, por ejemplo, un haz de rayos solares tan desuni­
dos como se quiera imaginar, ese haz estará formado, 
sin embargo, de un número inmenso de rayos indivi­
duales, semejantes en todo al rayo ]»rincipal, y cada 
uno de ellos, por la acción de un prisma, va á resolver­
se ú-é^ yez en un número casi infinito de rayos más 
elementales todavía, que difieren entre sí por sus pro­
piedades: los unos están caracterizados por su fuerza 

■ calorífica; los otros impresionan más particularmente 
las sustancias fotográficas; los otros son sensibles á la 
-vista, y cada uno nos da una sensación especial de co­
oler. El análisis espectral considera exclusivamente es- 
’tos rayos elementales, porque son los enjendrados por 
los últimos elementos materiales de los cuerpos lumino­
sos y representan fielmente sus caractères. Estos ele­
mentos de la luz tienen una relación tan íntima con los 
elementos materiales que les han enjendrado, y con­
servan tan fielmente el sello de su origen, quehacer su 
análisis es hacer el análisis del cuerpo mismo, con la 
diferencia de que para analizar el cuerpo es preciso te­
nerle entre manos, mientras que analizando la luz se 
-obtiene el análisis, por decirlo así, al través del diáme­
tro de los cielos.

La primera aplicación astronómica de este método 
admirable se hizo, con relación al sol, por el astrónomo 
M. Kirchhoff, el cual descubrió que nuestro gran lumi­
nar contiene en combustion la mayor parté de los me­
tales comunes, y especialmente el hierro. M. Kirchhoff 
no encontró oro, ni plata ni platino en el sol; pero hay 
que tener presente que este análisis, hecho al través de 
una envoltura gaseosa exterior, no prejuzga nada res­
pecto del cuerpo mismo del astro, y por consiguiente, 
q.ue el resultado bien interpretado de los experimentos 
demuestra la similitud de los materiales que han for­
mado el sol y la tierra.

Tal es el primer resultado del análisis espectral, el 
cual ha resuelto de un golpe el gran problema de histo­
ria natural, relativo al origen cósmico de nuestro globo, 
demostrando que este origen es solar, que somos hijos 
del sol.

La tierra no solamente debe al sol su calor y su luz 
sino hasta la materia misma de que está formada.

Despues de haber obtenido este resultado, era natu­
ral investigar si semejante unidad de composición se 
limitaba á nuestro sistema solar ó se estendia á esos so­
les lejanos, á esas estrellas que forman cuerpos tan com­
pletamente distintos del nuestro.

Ante tan vasto problema, la antigua astronomía se 

habría declarado impotente, porque s^lo el análisis es^ 
pectral podía resolverle como lo hizo. Los señores Miller 
y Iluggins, en Inglaterra, sometieron la luz de las es­

trellas al exámen analítico más minucioso, y observaron 
que varían entre sí por la c077il)inacion de sus elemen­
tos constituyentes, pero que estos no son ni más ni me­
ros que los descubiertos en el sol, y que la química nos 
ha enseñado a separar en nuestros cuerpos terrestres. 
Añadamos a esto las nociones últimamente” adquiridas 
sobre las nebulosas, y quedará demostrada la unidad de 
los elementos materiales del universo visible.

Acallamos de hablar de las nebulosas; esto es, de esos 
cuerpos que, examinados con nuestros telescopios, se 
presentan comó una .especie de nubes luminosas, y que 
se consideran como los cuerpos celestes más distantes 
de la tierra. De estas nebulosas, las unas son resolu­
bles; es decir, que el telescopio las presenta como for­
madas de un número infinito de estrellas, como soles 
en polvo. Las otras son irresolubles, es decir, que con­
servan su apariencia de nubes luminosas; pero esta apa­
riencia, ¿consiste en su constitución propia, ó en la im­
perfección de nuestros instrumentos? La cuestión era 
de grande importancia, y el análisis espectral la ha re­
suelto, demostrándose por M. Iluggins que un gran 
número de ellas se encuentran en estado gaseoso, y que 
en todas las gaseosas se ha observado la presencia del 
hidrógeno. Es decir, que el hidrógeno, que forma una 
dé las bases del agua, que nos sirve también para alum­
brar nuestras ciudades, ese gas sutil, el más ligero de 
todos los gases, es al mismo tiempo el cuerpo en cierto 
modo universal que envuelve al sol, que se encuentra 
en el mayor número de estrellas y que se observa hasta 
en las nebulosas á distancias que la imaginación apenas 
puede coneebir.

Confieso, dice M. Janssen, que este resultado ha au­
mentado mi admiración hácia la química, que penetra 
tan profundamente en las entrañas de la materia, y que 
ha sabido desprender de nuestros cuerpos terrestres 
séres tan sencillos que los encontramos en todas partes 
como la base del sistema material del mundo.

Volviendo á los esperimentos de análisis espectral 
hechos sobre el sol, este nuevo método ha venido á de­
cidir algunas cuestiones irresolubles para la antigua 
astronomía. Tan luego como este método fué descubier­
to en Francia y en Inglaterra, en Francia por M. Jans­
sen, y en Inglaterra por M. Lockyer, se apresuraron á 
aplicarle en Roma el padre Secchi y el 3r. Respighi; eri 
Palermo el Sr. Tacchini, etc., y véase el resúmen de las 
observaciones hechas gobre el sol por estos sabios:

El exámen telescópico del sol enseñaba que este astro 
está formado de un núcleo relativamente oscuro y de 
una envoltura muy ténue escesivamente luminosa.

Por la aplicación del análisis espectral se ha observa­
do que esta capa luminosa está envuelta en otra atmós­
fera incandescente de hidrógeno, atmósfera baja y agi­
tada, donde se producen frecuentemente inyecciones de 
vapores metálicos que proceden del disco solar. Además 
de esta primera atmósfera hidrogenada, hay sobre ella 
otra capa que la envuelve, compuesta también de hidró­
geno, pero en un grado de tenuidad escesiva, y forman­
do una envoltura que se estiende á distancias enormes 
del sol. Esta última es la que en los eclipses totales pro­
duce la mayor parte de esa aureola de luz que da tanto 
esplendor al fenómeno.

Se ha construido en Inglaterra un enorme telescopio 
de refracción, cuyo aumento es de 3.0ü0. El objetivo 
mide un diámetro de 635 milímetros. Este gigantesco 
telescopio nos hará ver la luna á la distancia de 128 
kilómetros; pero aún se habla de una empresa que in­
tenta construir otro instrumento que dejaría muy atrás 
á todos, y cuya realización costaría sobre un millón de 
duros. Son losanglo-americanos los que tratan de em­
prender esta tarea, proponiéndose construir un telesco­
pio que acerque la luna á cuatro ó cinco kilómetros. 
Entonces, si llega este caso, se resolverá con pruebas 
irrefragables y materiales la cuestión de la existencia ó 
no existencia de habitantes en nuestro satélite.

Pasando de la astronomía á la física, debemos hablar 
de una memoria presentada por el general Morin á la 
Academia de Ciencias de París, exponiendo los medios 
do mantener en un sitio dado una temperatura cons­
tante, y moderar además la de una habitación durante 
los calores del estío.

M. Morin, que es director del Conservatorio de artes 
y oficios, logró obtener en su gabinete durante el calor 

de uno de los últimos veranos, una temperatura de 20 
á 23 grados, cuando la del aire exterior era de 25 á 50. 
Para este efecto mandó poner en la chimenea tres luces 
<i® S^s, y la combustion del gas produjo la introducción 
de 500 á 600 metros cúbicos de aire por hora, proce­
dente de las cuevas.
• En la escuela normal M. H. Deville mantiene por el 
mismo medio una temperatura de 23 grados en su labo­
ratorio, El aire dç las cuevas afluye por la sola aspira­
ción natural ejercida por la techumbre de vidrio abrien­
do algunas ventanas.

Las observaciones han demostrado, que á 24 metros 
de profundidad, la temperatura del suelo es constante. 
Las cuevas del Observatorio de París están siempre á la 
temperatura de 11 li2 grados. En pozos profundos, que 
tienen su nivel á 15 ó 16 metros bajo tierra, el aire 
posee una temperatura igual. En estos pozos el aíre, 
hasta 7 ú 8 metros de altura, toma la temperatura del 
agua de pozo, y esta no suele pasar de 11 grados como 
en los lugares secos; pero en general, para emplear e[ 
aire de un pozo como agente de refrigeración, es neee- 
sarie ponerle tubos y darle un fondo de 24 á 25 metros.

La sala principal, donde se quiera mantener una 
temperatura constante, debe estar precedida de otra 
que tenga el mismo volúmen de aíre, ó bien de una 
pequeña antecámara para servir de introducción al aire 
fresco. Esta pieza de acceso hace las veces de esclusa 
del aire para atenuar el efecto de la apertura de. las 
puertas. Las paredes, el techo y el piso de estos locales 
deberán ser de bastante espesor, deberán estar también 
rodeados de una galería aisladora que comunique con 
el fondo del pozo de ventilación, y según las estaciones 
pueden encenderse algunas luces de gas que manten ■ 
gan sobre el aire de los tubos una atracción constante.

Hablando de la acción del aire en los tubos, debemos 
mencionar el proyecto de un correo atmosférico entre 
Versalles y París, propuesto por los Sres. Mignon y Ro- 
nart á la Asamblea nacional. En una nota dirigida á la 
Asamblea, decían estos señores: «Nos proponemos esta­
blecer un sistema de comunicación muy rápido entre 
París y Versalles para todos los objetos de poco peso 
que se cambian continuamente entre los ministros y el 
centro del Gobierno. Con este objeto nos valemos de los 
procedimientos que hemos aplicado al servicio de las lí­
neas telegráficas en lo interior de París, para facilitar el 
cambio de despachos manuscritos de un punto á otro; 
V podemos establecer entre los puntos que se elijan, 
por ejemplo, el ministerio del Interior en París y el pa­
lacio de Versalles, una línea tubular subterránea, por la 
cual circulen carritos que contengan los objetos que ha­
yan de trasportarse con la celeridad de los trenes ex - 
presos de los caminos de hierro.»

La línea proyectada por estos constructores tiene unos 
veinte kilómetros de longitud y se compondrá de tubos 
de hierro de O,“15O de diámetro interior. El movimien­
to de los carritos en el interior del tubo será producido 
por el aire comprimido ó por el vacío. Reservas de 
fuerzas convenientemente dispuestas permitirían la cir­
culación de trenes de carritos de diez en diez minutos, 
de manera que pudieran espedirse en un tiempo muy 
corto cantidades considerables de despachos.

Hácia la mitad de la línea, en Saint-Gloud, se esta­
blecería un puesto central para la compresión del aire ó 
el vacío: dos puestos intermedios recibirían por medio 
de conductos procedentes de Saint-Gloud el aire ó el 
vacío que podrían producirse por uno de los medios si­
guientes?

I.” Máquinas de aire aspirantes movidas por má­
quinas de vapor,

2? Bombas de agua, movidas igualmente por el 
vapor.

3.” Acción directa de las aguas tomadas de los es­
tanques de Saint-Gloud.

No sabemos que este proyecto haya llegado á ejecu' 
tarse. Ya hace diez y seis años que se ha tratado de em­
plear en Francia la fuerz¿i desarrollada por la aspiración 
del aire en los tubos, pero hasta ahora los resultados no 
han correspondido á las esperanzas. Sin embargo, en 
Lóndres se encuentra usado este sistema, habiendo sido 
M. Latimer Klark el primero que estableció una media 
milla de conducto neumático. Uno de los extremos del 
conducto estaba en relación con una habitación, donde 
se hacia el vacío, y la presión atmosférica obrando en 
el otro extremo empujaba la caja que contenia 1 ss des­
pachos. En este sistema no se enviaban despachos más 
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que eu una sola dirección. Despues M. Varley empleó ei 
aire comprilmido. Los portadores ó estuches que conte­
nían los despachos eran impelidos por el aire compri­
mido desde la estación de salida á la de llegada, y vuel­
tos á traer á su punto de partida por medio de la aspi­
ración. M. Varley adoptó un sistema muy ingenioso de 
válvulas neumáticas auto máticas que ahorraban á los 
empleados encargados de lanzar y detener á los porta­
dores mucho tiempo y mucho trabajo. Con arreglo á este' 
sistema, que está funcionando actualmente, se han 
puesto en comunicación las estaciones telegráficas de 
Lothbury con las inmediatas al Banco, á la Bolsa y á 
otros establecimientos.

En 1863 los Sres. Siemens y Halske imaginaron un 
sistema perfeccionado, según el cual podían colocarse 
estaciones intermedias en uno de los tubos (pues en este 
sistema se necesitaban dos). Por este medio se comuni­
can también en Berlin la estación central de los telé­
grafos y la Bolsa, habiéndose conocido sus ventajas y 
establecido definitivamente en 1867. La longitud total 
de la red neumática en Berlin es de 10 kilómetros.

En 1870 los hermanos Siemens establecieron en Lón- 
dres la línea que reune la estación central del telégrafo 
con la administración de correos. La longitud total de 
las líneas neumáticas que funcionan en Lóncíres es de 
6.980 varas.

La presión media es de siete libras por pulgada cua­
drada á un extremo del circuito, y el vacío al otro ex­
tremo de once pulgadas de mercurio. Bajo la influencia 
del aire comprimido y de la aspiración, el tiempo em­
pleado por los portadores para recorrer las distancias 
entre las estaciones, es el siguiente; .

De la estación central de telégrafos hasta la adminis­
tración general de correos, por medio de la aspiración, 
se recorre el trayecto en un minuto diez y seis segundos, 
aumentándose la celeridad del portador al aproximarse 
al extremo en que se hace el vacío.

En condiciones iguales de presión en los dos extre­
mos, la celeridad en el tubo aumenta como la raíz cua­
drada del diámetro, y disminuye como la raíz cuadrada 
de la longitud, es decir, que la misma celeridad obte­
nida por un conducto del diámetro <Z y de la longitud l 
podría obtenerse por otro conducto del diámetro 2íZ y 
de la longitud 2Z siempre que fuera la misma la dife­
rencia de presión en los dos extremos del tubo.

Hasta hoy los tubos neumáticos no han sido emplea­
dos más que para la trasmisión de partes telegráficos; 
pero la administración inglesa trata de aplicar el siste­
ma al servicio de cartas en la ciudad de Londres.

M. Gaudio, muy conocido como autor de un gran nú­
mero de obras de física y de química, ha publicado un 
libro que ha causado sensación entre los hombres cien­
tíficos. Se titula la Arquitectura de los átomos. Según 
M. Gaudin, las ideas que tenemos sobre la manera de 
ser de la materia son muy limitadas y estamos á cien 
leguas de la realidad. En el menor grano de polvo exis­
ten reuniones de átomos vibrantes, dispuestos en un 
orden magnífico y alineados entre sí con una precision 
admirable. Siguiendo una série de razonamientos exac­
tos, el au'or demuestra que si se quisiera contar el nú­
mero de átomos contenidos en un trozo de metal del 
tamaño de una cabeza de alfiler, desprendiendo con el 
pensamiento mil millones de esos átomos por segundo, 
tendríamos que continuar la operación por espacio de 
250 millones de años. La gran mayoría de los hombres 
científicos cree que la reunion de los átomos está basa­
da principalmente en el tipo cúbico ó esferoidal, y que 
la agregación de las meléculas se verifica por la justa 
posición de sus facetas. Para M. Gaudin, una molécula 
es una agregación equilibrada ó simétrica de átomos 
químicos, lo cual implicará siempre la comunidad de 
los átomos de los componentes, cualesquiera que sean, 
para formar un nuevo órden qúe no tenga relación con 
la forma de dichos componentes.

Cada molécula está formada en general de elemen­
tos lineales de á 3, 5 y 7 átomos equilibrados y que 
se colocan paralelamente entre sí, formando siempre 
un sólido geométrico de 5, 4 y 6 lados para todos los 
cuerpos cristalízables, representando así orismas, do­
bles pirámides y prismas doblemente piramidales, 
sencillos ó unidos de un modo indivisible. En los 
cuerpos gaseosos las moléculas guardan entre sí una 
distancia constante, lo cual no representa jamás sino 
un sólo volúmen y no cuatro ú ocho volúmenes como 
se dice ordinariamente; es decir, que la densidad es­

pecífica de los cuerpos gaseosos es proporcional al 
peso de su molécula. En los cuerpos líquidos ó sólidos, 
respecto de los cuales la distancia de los centros mole­
culares es muy variable, la densidad específica viene á 
ser proporcional al peso medio de los átomos. En cada 
molécula la distan íia de los centros de los átomos es 
una y constante. La verdad de estos principios está de­
mostrada por una multitud de pruebas; y de aquí se 
deduce la existencia individual de los átomos quími­
cos, así como un método absoluto de averiguación de 
las fórmulas más complejas de-l reino orgánico y del 
reino mineral.

El autor en el primer .capítulo, en que trata del uni­
verso, divide las aglomeraciones atómicas en dos géne­
ros esencialmente clistintos: los compuestos puramente 
químicos que ejecutan sus trasformaciones en el fuego 
como en la oscuridad, y la materia organizada que no 
puede desarrollarse, sino bajo la influencia de la luz y 
de una temperatura moderada. La estructura de los 
primeros no está sometida más que á la ley matemá­
tica, mientras que la materia organizada no obedece á 
esta ley. En los gérmenes y en sus productos existe 
una falta de simetría en el eje que denota una inten­
ción formal, ó por mejor decir, una omnipotencia crea­
dora.

La distancia de los átomos entre sí forma el objeto 
del segundo capítulo. Esta distancia, según M. Gaudin, 
es en su grado máximo de una diezmillonésima parte 
de milímetro; pero cree que respecto de los átomos quí­
micos, la distancia es de la centésima parte de una mi­
llonésima de milímetro.

En el capítulo tercero examina la constitución de los 
cuerpos. En los tres estados de la materia no hay con­
tacto entre los átomos ni entre las moléculas. En una 
molécula, los átomos oscilan entre sí como oscilan las 
moléculas en un sólido, en un líquido ó en ún gas, con 
la diferencia de que en un cuerpo sólido las moléculas, 
á pesar de su oscilación, permanecen en el mismo sitio 
las unas con relación á las otras, sin poder hacer más 
<5ue apartarse, según el grado de la temperatura, y gi­
rar si el cuerpo no está cristalizado; pero en los cuer­
pos cristalizados, el movimiento giratorio no podría ve­
rificarse sin destruir el cristal. En los cuerpos líquidos 
el cambio de lugar de las moléculas es incesante, así 
como el movimiento giratorio, y con mucha más razon 
sucede esto en los cuerpos gaseosos, en los cuales la 
distancia de las moléculas entre sí á la presión ordina­
ria es diez ó doce veces mayor que en los líquidos y en 
los sólidos.

El capítulo cuarto trata de los átomos químicos y el 
quinto examina su naturaleza y su forma. Cree el autor 
probable que los átomos resulten de una agrupación de 
las partículas del éter, bajo una forma esferoidal, pu- 
diendo tomar en ciertas circunstancias un movimiento 
giratorio, que dé lugar al establecimiento de polos.

Los capítulos sesto y siguientes están dedicados á 
examinar el órden de agrupación de los átomos entre 
sí; la.s combinaciones de los átomos químicos; la forma 
de las moléculas, demostrada por sus figuras cristalinas; 
el origen de los tipos cristalinos; la generación del sis­
tema cúbico; la generación de los prismas romboidales 
oblicuos; los caractères distintivos de los cuerpos va­
porizados; la generación del romboedro y de los pris­
mas romboidales doblemente oblicuos y la atomi­
cidad.

La gran cuestión, cuyarsolucion resulta de la obra 
de M. Gaudin, es Ja demostración evidente de la exis­
tencia de los átomos químicos. A pesar de su pequeñez, 
la probabilidad indícala distancia de que hemos habla­
do entre sus centros, distancia tan prodigiosamente 
mínima, que en una gota de agua del tamaño de un 
guisante y del peso de un decigramo, hay un número 
de átomos de hidrógeno y de oxígeno (elementos gaseo­
sos del agua) iguales á los granos de arena de un milí­
metro de diámetro, que podría contenerla cuenca de los 
mares si cubriese la mitad de la tierra, en una profun­
didad media de 500 metros. La posición relativa de 
los centros de los átomos constituye un equilibrio, en 
que cada átomo de una especie está coloca lo precisa­
mente en medio de una línea que une dos átomos de 
otra especie diferente. Así se forman filas de átomos 
alineados y equilibrados entre sí por tres, por cinco y 
por siete. Con estas filas de átomos, situados y equili­
brados paralelamente entre sí, se engendran todas las 

moléculas situadas y equilibradas también paralela­
mente.

En la formación de las redes cristalizadas, que son 
indefinidas y no limitadas, como las atómicas, las mo­
léculas pueden hallarse á una distancia constante ú ob­
servar dos distancias desiguales, según los casos. En 
una palabra: la morfogenía atómica y la cristalogenia 
molecular, no son en el fondo más que resultantes de 
la mecánica celeste, con la diferencia de que para los 
átomos un segundo es un siglo, mientras que para los 
astros un siglo es un segundo. Si la teoría de M. Gaudin 
no es más que una hipótesis, dice el sábio químico 
M. Dumas, hay que confesar que es de esas hipóte­
sis que concuerdan maravillosamente con los hechos.

La extension que lleva ya este artículo y los límites 
del espacio de que podemos disponer, no nos permiten 
continuar en este número la relación de los adelantos 
hechos modernamente en los diversos ramos del saber. 
La continuaremos en los números sucesivos, hablando 
también de la parte que ha tenido España en el movi­
miento general, parte no tan insignificante como algu­
nos pudieran creer.

Nemesio Fernandez Cuesta.
---«i£Jg>®-<!ZgJ ■»■ 

AMERICA CENTRAL.

EL CANAL INTEROCEÁNICO.

I.
La apertura de una vía marítima que sírva 

de fácil comunicación entre el mar Atlántico 
y el grande Océano, y que facilite á través del 
continente americano el comercio y la navega- 
cion, ha sido el problema constante de la ma­
yor parte de los go biernos del Centro-Améri- 
ca, y objeto de un estudio profundo y conti­
nuado de sábios y de comisiones científicas é 
industriales.

Las causas que han impedido Ja realización 
de semejante obra son tan múltiples, ^hasta 
bien cercana época han sido tan incontrasta­
bles que la vía interoceánica no ha pasado de 
la esfera de los proyectos cuya necesidad es 
universalmente reconocida, y que los pueblos 
acogen con entusiasmo y los gobiernos pro­
meten con calor.

Mas como quiera que el interés de esta 
cuestión no ha podido decaer, sino que, por el 
contrario, á medida que la civilización y el 
progreso van tomando carta de naturaleza en 
los hermosos países hispano-americanos, es ló­
gico que los adelantos materiales acompañen á 
su evidente desarrollo intelectual y moral, he­
mos de dedicar á este vital asunto algunos artí 
culos inspirados por el ferviente deseo de la 
prosperidad de la-s modernas repúblicas.

Bien puede asegurarse que el descubri­
miento de un paso marítimo que diese acceso 
á las Indias Orientales, fué coetáneo al del 
nuevo continente; así que todos los esfuerzos 
de los navegantes que primeramente surcaron 
las costas orientales de América, tuvieron por 
objeto el investigar la existencia de un estre­
cho ó paso para el Asia. No necesitamos para 
la prueba de esta afirmación consignar aquí 
los numerosos viajes de Colon, ni las expedi­
ciones que á principios del siglo xvi llevaron 
á efecto Américo Vespucio, Guerra, Nuñez de 
Balboa, Ponce, Grijalva y tantos otros de 
ánimo esforzado que esploraron la parte con­
tinental bañada por el mar de las Antillas y 
descubrieron á su otro extremo la inmensidad 
del Océano Pacífico.

A Magallanes pertenece la gloria de haber 
dado vuelta al continente americano en 1520, 
por el estrecho que lleva su nombre, al mismo
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tiempo que Hernan-Cortés se apoderaba de 
Méjico , Hurtado y Pedrarias reconocian el 
Centro-América y Pizarro se dirigía al Perú.

La esploracion del estrecho y la navegación 
por el Cabo no llenaban las exigencias que 
hablan surgido desde el descubrimiento del 
continente, y por esta razon comenzaron á 
practicarse sérios estudios y arriesgados viajes 
para facilitar la comunicación entre los dos 
mares que bañan á la América, y muy princi­
palmente en la region intertropical.

Esta fue la causa de que se pensara séria- 
mente en la construcción de un canal que atra­
vesara la América Central y diese paso á los 
buques de uno á otro mar, ya que la comuni­
cación generalmente llamada terrestre no po­
dia proporcionar las inmensas ventajas ni aca­
llar todas las necesidades de una vía tan im­
portante.

Desde los Estados de Méjico hasta el Perú 
parecieron practicables una multitud de pasos 
para establecer inmediatamente una gran vía 
interoceánica y se acometieron con más buena 
fé que inteligencia ios estudios para la ejecu­
ción de un canal en primer término, y cuando 
esto no era posible dé un camino empedrado 
y luego de un ferro-carril.

No es nuestro 'ánimo el presentar á la con­
sideración de nuestros lectores la interminable 
•série de todos los proyectos de comunicación 
entre los occéanos, porque semejante narra­
ción la creemos poco á propósito para el objeto 
-de estos artículos. Sólo sí hemos de ocuparnos 
en los estudios que han adquirido más acepta­
ción y que se han considerado más fáciles de 
-ejecutar para expresar en seguida nuestra opi­
nion acerca de cuál re une mayores ventajas y 
solución más pronta.

Existe hoy, merced á esa prodigiosa activi­
dad del pueblo norte-americano, una vía fér­
rea interoceánica, el ferro-carril de Nueva- 
York á San Francisco de California, que re­
corre una extension de cerca de 800 leguas. 
En su construcción total se han empleado más 
de seis años, se han tenido que perforar túne­
les de montañas como las Kocayosas de 6.000 
piés de nivel, y se emplean hoy en el trayecto 
■de toda su línea ocho dias, encontrando el 
viajero las noticias diarias más importantes 
por medio de un periódico que se imprime en 
uno de los wagones, y en el cual se insertan 
los partes telegráficos que entregan las esta­
ciones que el tren recorre.

Ya que hemos indicado este asombroso me­
dio de comunicación entre el Oriente y Occi­
dente de América, no podemos ménos de dar 
cuenta de una expedición verificada por órden 
del gobierno del Perú en 1864, para investi­
gar la posibilidad de establecer una vía á tra­
vés de su territorio.

El vapor de guerra Morona recibió el en­
cargo de recorrer el rio de las Amazonas en 
toda su línea. Comenzó su exploración recor­
riendo 700 leguas de corriente uniforme, en­
contró sus afluentes, el Ucayeli y Pachiteco, y 
pudo arribar por fin á Mayro, puerto natural 
apenas conocido, y que solo dista de la capital 
del Perú 95 leguas. De manera, que empleán­
dose ocho dias en la travesía del rio de las 
Amazonas, puede hacerse en nueve el paso del 
continente americano, sin más que establecer 

un ferro-carril que ponga en comunicación el 
Mayro con Lima.

Las repúblicas Argentina y Chile también 
han ideado el establecer entre sí una comuni­
cación por ferro-carril que atravesará los An­
des, y que, por lo tanto, vendrá á ser una vía 
interoceánica que, como tal, no ha de tener 
la inmensa importancia de la que discurra por 
la parte central del Continente.

Hno de los proyectos que más boga alcan­
zaron , hace algunos años, fué el de D. Caye­
tano Moro, que en 1842 creyó factible el esta­
blecer en Méjico la vía interoceánica por el 
istmo de TeJiuanteioeqne y el rio Groazacoalcos. 
Acerca de este proyecto que no era por cierto 
nuevo un distinguido general de la república 
mejicana, el ciudadano D. Juan Orbeyoso, 
habiaya manifestado y fundado su opinion de 
que era de todo punto imposible llevarlo á 
cabo. Con efecto, el rio Goazacoalcos no es na­
vegable en toda su extension, su barra es pe­
ligrosísima, y la rada de Tehuantepeque es 
abierta y no es susceptible de mejora, además 
de que el otro rio Chimalapa carece de caudal 
de agua para alimentar las esclusas del declive 
notable que existe en la parte meridional.

Francisco del Pino.

UNA ESCUELA MAS DE BELL.\S ARTES.

Al Sr. Castelar es debida la fundación de la escuela de 
Bellas Artes que España tiene hoy en Roma.

Cualquiera creerá que Ja demanda de artistas es mucha 
en España, atendido que sus gobernantes establecen más 
escuelas sobre las que ya existen, porque es axiomático que 
los fabricantes aumentan cuindo lo fabricado escasea; pero 
estamos seguros que sor, reuderá á propios y á estraños el 
aumento de escuelas de esta indole para nosotros, en sa­
biendo que en la patria de Murillo, Berruguete, Alonso Cano 
y Zurbaran, no hay hoy uno siquiera, ni antes tampoco, 
existiendo del arte puramente dicho, y que por consiguiente 
la demanda de artistas rs ninguna en ella; por lo t nto, el 
establecimiento de esta nueva escuela bajo este, punto de 
vis ta, [equivale á haber puesto una sombrerería en Bagdad, á 
donde no se llevan más que gorros griegos y turbantes.

Pero no es solamente el dinero invertido, y el que se in­
vierta, la pérdida que resulta con tal establecimiento, y lo 
mismo con lodos los que se le parecen; tenemos, pues, y 
esto es de grande consideración, que muchas familias, lle­
vadas de la pompa, ó el nombre de esos modernos estableci- 
m'ento?, matriculan-ó. sus hijos para hacerlos aríiíías, y luego 
resulta, cuando ya son hombres..., que no pueden vivir si no 
tienen un sueldecito, ó fotografías que iluminar, ó caretas 
que fabricar ó música de zarzuelas que escribir...

Mas supongirnos por un momento que nada de esto exis­
te: que estamos ahora en la edad de oro de las artes libera­
les; como, por ejemplo, cuando Murillo producía sus inimi­
tables concepciones, obedeciendo á un sentimiento público, 
y vates, músicos y escultores todos de consuno lanzaban los 
últimos y más bellos fulgores de las nobles artes españolas; 
supongamos, repetimos, que nos encontramos en este her­
moso período del arte español, cuando la demanda de pro­
ductos de él era mucha para ambos continentes, y los artis­
tas buscados en gran número, ¿seria, á pesar de todo esto, 
necesario el establecimiento de escuelas oficiales para for­
mar pintores, músicos, escultores, grabadores, etc., etc.?

De ninguna manera, y lo decimos muy alto; porque el 
arte no aparece con mezquinos salarios de ignorantes go­
biernos, y sí con la noble emulación de un ilustrado Mece­
nas, ó la de una clase, ó la de un pueblo entero que es la 
más eficaz. En las escuelas de oficio lo único que se aprende 
es la forma; pero la forma sistemática, coavencional;,la que 
no sirve más que para el oficio del artesano y del industrial, 
porque toda corporación es y será siempre sistemática.

Por manera que en nombre de la libertad, elSr. D. Emilio 
Castelar ha creado una cárcel más para el entendimiento ó 
para el génio, á pesar de su notorio amor á la belleza creada. 
Con razon afirma el liberal historiador César Cantú que los 
españoles han ido de la libertad al despotismo, viceversa que 
las demás naciones de Europa.

El artista nace como dice el refrán, y en virtud de su espe­
cial autonomía, elije dónde ha de aprenderla forma que más 
se adapte á su personalidad y despues un sentimiento públi­
co, ó las clases, ó los Mecenas, cousu noble emulación, lo ha­

cen producir cual digimos más arriba. Así sucedió cón Mi­
guel Angel, Rafael, Rembradt, Ticiano, Palestrina,Murillo y 
con todos los grandes hombres que ha tenido el arte, sin ex­
cluir ni aun á Goya, último destello de la personalidad esp.a- 
ñola en las materias que nos ocupan. ¿Qué habría aconteci­
do con estos grandes génios si no hubieran tenido otro cam - 
po para ilustrarse que las sistemáticas, frías é inpersonales 
escuelas oficiales, ni otra emulación que la procedente de las 
esferas gubernamentales? Lo que acaece á todo el que ac­
tualmente sobresale; que sucumbe á pesar de ¡us fulgores 
como el león en lucha con las moscas, despues de una refrie­
ga sin trégua, con esa multitud de nulidades y medianía s 
que se agrupan al amparo de los gobiernos porque nada va­
len por sí.

Dígalo si no Gericault, jefe de la escuela moderna francesa- 
hable también Conture, el más célebre colorista de la actua­
lidad, y lo mismo Dovigni y otros muchos, sin excluir á Goya 
ni al joven Utrera de entre nosotros, cuyas obras serán 
siempre el anatema más grande que se ha podido lanzar con­
tra las teorí/is ó máximas sostenidas por los cuerpos colegia­
dos en bellas y nobles artes.

En consecuencia, creemos que la escuel? fundada por el 
Sr. D. Emilio Castelar (y lo mismo todas las que se le pare­
cen) es nula para producir artistas, teniendo además la sin­
gular propiedad de ser contrario á todo lo que no sea sistemá­
tico de plantilla ó de receta, porque elgénio siempre fué crea­
dor y en ningún tiempo imitador.

Todo esto procede sin disputa de un error de entendimien­
to que precedió á la creación de los establecimientos que 
nos ocupan; error que ha ido creciendo á medida que se ha 
visto la imposibilidad de existir ciertas clases fuera del pre­
supuesto. Cesaron los patronos de proteger las artes,—clero# 
monarcas y nobleza,—porque así lo exigía la nueva vida 
social, y el notable decaimiento de estas hizo pensar séria- 
mente en que sería el mayor desdoro para el país hallarse 
un dia sin ningún intérprete de la infinita belleza.

De aquí resultaron esa multitud de escuelas ó academias j 
como dice un decreto, esparcidas por España y sus dominios , 
ó lo que es igual, si se nos permite la figura, un;i singular y 
abundante mercancía sin que haya quien la consuma.

En tiempos de León X, Julio II, Francisco 1, Cárlo.s Vy 
Felipe lí, es decir, en las épocas del más encumbrado des­
potismo, las artes liberales gozaban de toda su independen­
cia con la emulación que exige su dignidad, y hoy en el si­
glo de ¡as luces y en medio de la más acrisolada libertad, lo 
que de ellas vive es por la limosna, teniendo á sus alumnos 
aprisionados hasta con matriculas, cual si fuesen estudian­
tes de una escuela de veterinaria.

¡O tempora ó mores'. Con razon dice César Cantú que he­
mos ido al revés de las demás naciones tocante á conquis­
tas liberales.

De todo lo que antecede resulta que las escuelas oficíeles 
en el terreno de las nobles artes, son perjudiciales, sea cual 
fuere el punto en que se las considere.

Y este mal de que adolece España puede decirse que al­
canza á las demás naciones occidentales. Ahí está Teófilo 
Gautier, el primer crítico del mundo tocante à obras del 
arte, que asegura que si queremos clasicismo moderno sin 
mezcla de paganismo ninguno, hay que ir á buscarlo á Se­
villa, en Murillo, á la vez que se lamenta de que en París, 
imperio de las modernas delicias, no haya ni un palacio si­
quiera pintado ó escultado por los artistas notables de 
Francia; esto confirma más y más 1.a limosna y el sistema, ó 
la placililla de que hemos hablado más arriba.

A todo esto podrá decir el Sr. Castelar que había que in­
vertir en apoyo de las artes la obra pia que con tal objeto 
existe en Roma para no quedarse sin ella, á lo que le con­
testaremos que pudiera haberse invertido, dando pensiones 
á los españoles que hubieran ido á estudiar el arte á la ca­
pital del orbe católico, ó en estátuas antiguas compradas en 
la misma para nuestro pobre Museo de escultura, que pue­
de decirse que no lo tenemos; pero de ninguna manera en 
inutilizar hombres y dinero.

Hubo un tiempo en el que dicen que la nación española 
sólo se componía de frailes y mendigos; paesmutatis mutan­
di puede asegurarse que al presente todos son aquí, ó men­
digos ó empleados, y bajo este aspecto hemos ganado con la 
escuela en cuestión, porque abre más campo á la empleo­
manía que nos aqueja.

Y concluiremos con lo que dice Lapprade en su libro de 
arte y moral: la vida del hombre, que es la del alma, dis­
minuye rápidamente: todo se encuentra dominado por la 
materia; ya no existe más que el artificio de los dedos; no 
se atiende á otra cosa que á las necesidades materiales del 
individuo, que son comunes á todos los animales; en una 
palabra, el hombre decrece y los autómatas se multiplican en 
pró de las necesidades materiales de la criatura, ó en favor 
de la industria; pues bien, esto se debió tener muy presen­
te al instalar la nueva escuela en cuestión; el imperio de la 
INDUSTRIA, y la pequenez de la vida intelectual de los tiem­
pos que corren, con lo que habríamos ganado en concepto... 
y en intereses.

José María Domeneck.
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CORRESPONDENCIA DE LA CRÓNICA.

Señor director de La Crónica Hjspano-Americana.
Santander, Diciembre de 1874.

Muy señor mió: Al servirse favorecerme con el cargo de 
corresponsal de su ilustrada publicación en esta ciulad, 
cúmpleme manifestarle que, no obstante, comprenderlo di­
fícil de mi cometido para llenarle dignamente, procuraré ha­
cer todo lo posible, correspondiendo así á su benevolencia, 
mientras le ofrezco ajustarme en un todo al espíritu y ten­
dencias reveladas en el prospecto de La Crónica Hispano­
americana.

Es un precepto axiomático que los pueblos que rinden 
verdadero culto al trabajo alcanzan un porvenir venturoso, 
ya que en otra esfera no pueden hallar nunca esa prosperi­
dad que los hace felices al par que respetados. Ejemplo de 
ello nos dan Inglaterra, Alemania, Bélgica, Holanda, etc., en 
cuyos países vienen floreciendo de una manera envidiable 
las artes y las industrias, que forman el emporio de su ri- 

■^ueza. Bien es verdad que las citadas naciones disfrutan de 
una paz duradera,—beneficio de que en España estamos 
desgraciadamente privados,—y á su sombra salvadora pue­
den dedicarse con calma y confianza al fomento de las fuen­
tes todas de su producción.

Dos desastrosas guerras civiles, una en la Península y otra 
en Cuba, desangran á nuestro infortunado país, arrebatán­
dole las fuerzas que podría consagrar á fines altamente pro­
vechos para su suerte; de ahí que nos sea imposible seguir 
en su marcha próspera á aquellas naciones que nos ofrecen 
un modelo digno de imitación, sin duda alguna.

De desear es que, para bien de todos, terminen pronto los 
males que á España aquejan, á fin de que utilizando los va­
liosos elementos de riqueza que poseemos, no vayamos á la 
zaga de otros países que no cuentan acaso con la abundancia 
y valía de nuestros recursos.

En medio de esa perturbación general que ocasiona la 
guerra civil y de los consiguientes trastornos que el país 
siente y lamenta, Santander viene disfrutando de una tran­
quilidad relativa que le proporciona múltiples ventajas. El 
espíritu liberal que domina en nuestra provincia mantiene 
alejados de ella á los carlistas, y si alguna vez pequeñas 
partidas han querido probar fortuna, como suelb decirse, 
hánse convencido muy pronto de que aquí les era muy di­
fícil sostenerse, viéndose obligados á abandonar un terreno 
que les ofrece contados amigos. Semejante.circunstancia ha 
contribuido no poco al crecimiento de la población y su.ri­
queza, como fácilmente puede comprenderse.

Por las-dificultades que les ofrecía la guerra diferentes 
respetables casas de comercio de antiguo establecidas en Bil­
bao, San Sebastian y otras ciudades de las provincias Vas­
congadas, trasladaron aquí su residencia, toda vez que la paz 
de queen Santander gozamos, y el ningún temor de que 
pueda ser interrumpida, ofréceles ancho campo para conti­
nuar con provecho sus operaciones mercantiles. Como con­
secuencia de ello, el movimiento del puerto ha crecido; han 
sido beneficiados también las pequeñas industrias de la ciu­
dad, y todo lo que presta vida á una población de alguna im­
portancia ha sentido ese impulso provechoso, que, no mi­
rando la cuestión por un prisma mezquino, es siempre pre­
cursor inmediato de incalculables ventajas.

Como en escritos sucesivos pienso ocuparme detenidamen­
te de la importancia moral y material que han alcanzado 
esta localidad y su provincia, dejo para entonces entrar en 
otro órden de consideraciones encaminadas á demostrar la 
verdad de la materia.

Como signo de su ilustración, como una prueba terminan­
te y categórica de su amor hácia los adelantos, Santander 
viene celebramlo todos los años desde 1870 una Exposición 
ganadera, que coincide con la época de sus férias en el mes 
de.lulio, la cual ha reportado hasta ahora inapreciables bie­
nes á la provincia.

Así las condiciones de este terreno montañoso como las 
del clima se prestan no poco á la cria de ganados, opinion 
en la que se hallan conformes ilustrados agricultores. El pri­
mer concurso que se verificó vino desde luego á probar que 
Ja ganadería era en realidad ungran elemento de riqueza, y 
que se hacia preciso pensar en el desarrollo y perfecciona­
miento de aquella industria, á la que está reservado sin duda 
un porvenir brillante en la provincia. Las sucesivas Exposi­
ciones han acabado de confirmar este juicio, por cuanto sus 
resultados fueron más satisfactorios, si cabe, distinguiéndose 
entre todas la verificada este año, según el parecer de los 
más entendidos.

En reciente ocasión lo expresé, y juzgo oportuno repetirlo. 
La Exposición de ganados, cuya clausura tuvo lugar el dia 28 
de Julio último, demostró nuevamente que la riqueza pe­
cuaria es el primer elemento de prosperidad en la provin­
cia de Santander, y que está llamado á un gran desarrollo si 
se ponen en práctica los procedimientos reconocidos como 
uiejoies para alcanzar este término, cosa que muchos toda­
vía se resisten á aceptar. Sin embargo de ello, y de que los 
ganaderos se encuentran, con corta diferencia, en circuns­

tancias idénticas á las en que se hallaban hace pocos años, 
no cabe desconocer que aquel ramose ha perfeccionado bajo 
diferentes aspectos, según ha podido verse palpablemente, 
lo mismo este año que el anterior y los que le piecedieron 
al examinar las reses expuestas en el espacioso edificio des­
tinado á aquel uso. El jurado calificador lo hizo constar así 
en un brillante informe, y en verdad que semejante opinion 
debe de ser fundadísima, porque lo mismo exactamente 
afirman personas muy competentes dedicadas al estudio de 
aquella industria.

Por hoy héme concretado á in Jicar someramente la im­
portancia que entraña para Santander la celebración del 
concurso anual ganadero; otro dia entraré en otro órden de 
ideas, exponiendo principalmente la importancia de esta po­
blación para las relaciones mercantiles con América, y lo 
mucho que se puede hacer en su desarrollo y mejoramiento.

Soy de V., señor director, con toda consideración afectísi­
mo seguro servidor, Q. B. S, M.

G. Cuyas y Prat.

REVISTA MERCANTIL.

MERCADOS NACIONALES.

Procuraremos ser concisos, que en esta clase de.trabajos 
la concision equivale á la claridad, y este debe ser siempre 
y en todo caso el móvil que nos anime.

Alicante.—Azúcares: Blancos floretes, de 64 á 63 rs. arro­
ba valenciana; idem de bajos á buenos, de 60 á 62; quebra­
dos, núra. 19 y 20, de 57 á 39; ídem núm. 15 al 18, de 5l á 
56; idem, núra. 12 al 14, de 46 á 49; idem de Puerto-Rico en 
bocoyes, de 43 á 43.

Aceite: Del país, de 58 á 60 rs. arroba valenciana; anda- 
lúz, de 50 á 52.

Barcelona.—Aceites: Rigen los mismos precios avisados en 
la anterior revista.

Lampantes comunes, fuera puertas, de 20 á 21 1|2 duros 
a carga de 115 kilos; idem superiores, de 22 á 22 Ii2 idem; 
Idem buenos para el consumo, dentro de la ciudad, de 22 1[2 
iá 24 según clase.

Las botijas para América de media arroba castellana, de 
22 á 23 rs. botija.

Cajas de 12 botellas de un litro, ne 100 á 104 rs. caja; idem 
de 12 botellas de medio litro, de 58 á 62 rs. idem; idem de 
24 botellas de Ijt id., á 64 ídem; ídem de 48 botellas de 1(8 
litro, á 74 id.

Cajas-latas de un quintal para el Sur de América, de 11 á 
11 1(4 duros caja.

Aguardientes:. Nada de nuevo; siguen como anterior-* 
mente:

Los espíritus de vino de 35 grados, de 70 á 72 duros la 
pipa jerezana franco á bordo; id. de industria, igual gradua­
ción, de'69 á 70 duros id.; id, de orujo, de 59 á 60 id. id.; 
caña de 28 grados en depósito, de 45 á 46 duros pipa; idem 
de 19 á 20 grados, de 28 á 30 duros id.

Algodones: Ninguna novedad ocurre en el mercado de 
este ianaje, si bien que sus precios cierran algo flojos á los 
tipos siguientes:

Nueva-Orleans y Movila, de 21 3¡4 á 22 pesos el quintal 
de 41,6 kilos; Charleston y Savannah, de 20 3[4 á 21 1[4 
idem; Pernambuco, de 19 1¡2 á 20 Ifí id.; Cumaná, de 18 112 
á19id.; Puerto-Cabello, de 17 á 18 id.; Souboujeach, de 
17 112 á 18 id.; Levantes Bajos, de 15 á 16 id,

Almendra y avellana: Almendra Esperanza á bordo, quin­
tal. de 14 á 14 1i2 duros; id. en cáscara ó mollar, saco de 
1 112 cuarteras, de 9 á 10 duros; avellana en grano, quin­
tal, de 9 112 á 10 duros; id. en cáscara para América, saco 
de 1 112 cuarteras, de 7 1i2 á8 duros id.

Arroz: precios corrientes.
Valencia núm. 7, de.21 1i2 á 22 Ii2 pesetas el quintal, de 

41,6 kilos; id. núm. 5, de 21 á 22 id. id.; id. núm 3, de 20 1i2 
á 21 1i2 id. id.; id. núra. 2, de 19 1i2 á 20 112 id. id.; id. nú­
mero 1; d3 19 à 19 1i2 id. id.; id. núm. 0, de 18 á 18 112 
idem id.; Tortosa superior, de 20 á 20 -Ip id. id.; id. regu­
lar, de 18 112 á 19 112 id. id.

Azúcar^ En depósito, cotizamos:
Núm. 12, de 9 á 19 Ipl libras catalanas quintal; núms. 13 

á 14, de 9 1i2 á 9 3(4 id. id.; núms. 15 á 16, de 10 1¡2 á 11 
ídem id.; núms. 17 á 18, de 11 1i2 á 12 id. id.; núms. 19 
á 20, de 12 114 á 12 1 ¡2 id. id.; blanco.s regulares, de 12 3i4 
á 13 112 id, id.; blancos superiores, de 13 1(4 á 43 1 (2 idem 
idem; pilon refinado, de 10 1i2 á 10 3i4 duros id,

B.acalao: Noruega, priraer.a clase, de 33 á 36 pesetas los 40 
kilos; id., segunda clase, de 31 á 32 id, id.; Islandia, prime­
ra clase, de 32 á 33 id, id.; id., segunda clase, de 28 à 29 
idem idem.

Cacaos: Los precios al consumo, son:
El Caracas, clase superior, de 12 á 13 1i2 sueldos la libra 

de 400.gramos; id. regular, de <0 á 11 1|2 id. id.; el Gua­
yaquil, de 6 á 6 314 id. id., según clase; Cuba, de 6 á 6 114 
idem idem.

Canela: Ceylan. primera, de 18 á 22 rs. libra catalana de 
400 gratnos; id., segunda, de 14 á 16 id. id.; China, de 4 à 
4 112 id. id.; Saraalre, de 3 á 3 1|2 id. id.

Granos: Arbejones de Sevilla, de 17 1i2 á 18 pesetas.
Harinas: De castilla, primera superior, de 17 á 18 pese­

tas; segundas, 16 á 16,50; de Aragon, primera superior, de 
16 50 á 17, y regular, de 15,73 á 16,23; segunda, de 13,30 á 
16,30. y tercera, remolido, de 11 á 11,50; de Barcelona, pri­
mera superior, de 18 á 18,30, y regular, de 17,23 á 18,23; 
segunda, de 16 á 17, y tercera, de 13,30 á 13,30 por quintal 
de 41,60 kilos.

Trigos: Se han colocado varias partidas á los precios que 
siguen a continuación:

Candeal de Castilla, de 17 1|4 á 17 3|4 la cuartera de 70 
litros Idem de la Mancha, de 17 Ift á 17 1i2 id. id.; jeja de 
la Mancha, de 16 á 16 3i4 id., id.; trigo de Aragon monte, 
de 16 3i4 á 17 1|4 id., id.

Malag2. Aceite, á 34 <¡2 reales.

Acerq: Sigue detallándose: el de Trieste, á 170 reales quin­
tal, y el de Suecia, á 130.

Aguardientes: Regular existencia y escasa demand.i; el ca­
talan, se ofrece á 88 rs. pipa, y el valenciano, à 90; del ex­
tranjero, surtida la plaza; se han encalmado bastante las 
ventas.-Precios, 72 á 76 reales arroba, según clase y con­
diciones.

Almendra: No quedan existencias en primeras manos, de 
la larga; corta, 68 reales arroba. Mollar de Ibiza, se han re­
cibido dos cargos, por la que se pretende á 113 reales, no 
habiendo quien pague más de 90.

Arroz: Continúa en la misma situación, y detallándose al 
precio de 19 1|2 á 20 reales arroba el de dos pasadas, y 22 
á 24 reales el cilindrado.

Azúcares de la Habana: escasa existencia y muy paraliza­
da. Cotizamos: blanco refino, 56 rs.; blanco, segunda, tren 
común, 48 á 49 id.; quebrados, núm. 19 á 2 0, 46 1i2, á 47 1}’;: 
id.. 17 á 18, de 44 á 43; id., 12 á 13, de ‘42 á 43.

Manila, de 37 á 38.
Bacalao: quintal á 124 rs.
Café: quintal 30 duros.
Cacao: buenas existencias y sin más operaciones que las 

del con.sumo, para el cual siguen los siguientes precios:. 
Guayaquil 20 4i2 duros quintal; Trinidad 12 1i2 id.; cube- 
ño 19 1i4 id.; Caraca 6 á 8 1j2 rs. libra.

Canela: regular existencia y demanda. Seguimos coti­
zando: Ceilan primera 19 reales libra; id. segunda 18 id.; 
China 5 3(4 id.

Ginebra: 13J duros casco de 303 litros.
Harinas: De Castilla primera de 20 á 20 lj2 reales arro­

ba; de id. segunda de 19 á 19 1|2 id.; del país de primera 
de 21 á 22 id.; candeal de-22 à 22 1i4.

Hoja de lata: Sin variación. Sigue d^'tallándose á 12 duros 
caja.
'Ï . Limón: Las existencias casi agotadas y el precio de 90 á 
100 reales^caja.

Maíz: fanega 52 rs. (Galicia).
Plomo: En barras puesto á bordo 100 rs. quintal.
En planchas y caños de 116 á 122 id.

.^Jn munición surtido de 106 á 110 id.
Pasas: Siguen encalmadas las operaciones, y los precios, 

que pueden considerarse nominales, son los que siguen:
Lecho corriente á 33 rs. caja.
Mejor que corriente de 48 á 30 id.
Grano á 44 id.
Santander.—Harinas: poca demanda.
Azúcares: precio reservado.
Sal: quintal 6 rs.
Cacaos: Guayaquil á 47 1 [2 pesos el saco; aguardiente á 

63 rs. cántara; aceite á 45 1[2 rs. pipa; jabón á 33 1(2 reales 
caja.

Valencia.—Trigo: Duros de Castilla ó raanchegos 102 .á 
104 hec.; de esta huerta 103 á 105; tierno, candeal manche- 
go 98 á 103; jeja blanca S3 á 90; idem rojas á 86 idem; ara­
gonesa 78 á 82; centeno á 31; morcacho á 36; blanque- 
tas à 92.

Garbanzos: Continúan llegando abundantes partidas, tanto 
de Andalucía como de Castilla y de Extremadura; la plaza 
queda abundantemente surtida; la salida es regular, á lo_s 
precios siguientes: los castellanos y extremeños dé TTlt^lT* 
reales arroba, según cochura y tamaño; los andaluces me­
nudos de 16 á 18 reales arroba; los medianos, de 18 á 20 
reales; los m:is gordos y padrones, hasta 34 rs ; habas, las 
menuditas de 10 1(2 á 11 rs. bar.; las gruesas, de 9 1 ¡2 á 10 
leales bar.; harinas: abastecido el mercado en todas las cla­
ses, reducida la salida; primera flor candeal, bala de 100 ki- 
lógramos, de 166 à 176 rs.; segunda, de 148 á 157 rs.; ente­
ra ó primera corriente, de 154 á 164 rs.; barril de harina, 
flor candeal, de 92 kilógraraoá puesta á bordo, 180 á 183 
reales; extranjeras C. Ü, S. bala de 122 1i2 kilógramos 
de 192 a 198.

Aceite: Escasean las clases superiores y regulares del 
país. Las entradas de este liquido en nuestro mercado son 
contadas, pues estas apenas bastan para el consumo local;, 
los precios á que se cotizan estos aceites es desde 44,13 rea­
les à 46,93 reales los 44 kilógramos, según clase y proce­
dencia. De los nuevos van llegando algunas pequeñas por­
ciones, pero de la pésimá calidad; cuando principie ia ela­
boración en el rio de Segorbe y Sierra de Espadan, creemo.s 
mejorará la clase del aceite por las condiciones del terreno, 
pero este nunca llenará su cometido por el agusanaraiento 
de la oliva. Los de Tortosa y Maestrazgo siguen vendiéndose 
de 40,37 á 41,31 rs. los 10 kilógramos; del andaluz las ven­
tas que se han efectuado son en depósito á 38,49 reales los 
19 kilos.

Paris.—En París los trigos del mercado libre son más bas­
cados que anteriormente por consecuencia del alza de la 
harina de consumo, resultando éste del alza de la de comer­
cio. El precio actual varía entre 24 y 26,50 francos los 100 
kilos. La avena ha subido 50 céntimos, y vendiéndose de 24 
á23 francos los 100 kilos.

Precios de las harinas: marca Darbley, 35,60 francos; 
marcas e.scog das de 35 á 35,73; buenas marcas, de 34 á 
34,50; marcas ordinarias, de 33 á34; todo los |^0 kilógramos..

Azúcares: 1.®, número 10[13, á francos 32,73; id. número 
7(9, á francos 59,75; id. blanco Ni, 3, á francos 63,73, y el 
refinado superior á 145,50. El mercado frió y con poco mo­
vimiento.

Milán.—Trigo L., 17,80, á 23,93 liras; trigo grano turco, 
12,70 á 14,70; avena, 10,50 á 11,50; fornia, marca N. O.,. 
52,34; id. N. 1, 48,50.

MERCADOS DEL NORTE DE AMERIC-A.

Artículos de importación.
Aceite: De olivas, Mirsella, por caja, 4,35 á 4>40; id. idem 

pipas, por galon, 1,15 á 1,20; de Palma por libra, 8 1(4 
á 8 1(2.

Añil: Bengala, oro, por libra, 1 á 1,70; Manila, papel 60 
á 83; Guatemala, oro, 73 á 1,20; Caracas, 43 á 1,03; Mejica­
no, 60 à 75.

Arroz: Carolina, por 100 libras, 7,25 á 8,00; Rangoon, 
oro, depósito 2,75 á 3,00; Patna, 4 á 4,23.

Azúcar: Cuba, inferior hasta ordinario, 7 á 7 1(8; id. re­
gular refino, 8 á 8 1(8; id., buen refino, 8 1(4 á 8 3(8; idem, 
regular consumo, á 8 3(8; id., bueno á superior consumo, 
8 3(4 á 8 7(8; id., centrífugos bocoyes, números 10 á 13,.
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8 314 á 9 l]8: id., azúcar de miel, 7 á 8; id , melado, 3 á 
6 318; Habana, cajas, números 7 à 9, 7 4|4 á 8; id., id., li) á 
4 2, 8 R4 á 8 318; id., id., 43 á 4 3, 9 á 9 4(2; id., id., 46 à 48, 
9 3(4 á 4 0 414; id., id , 19 á 20, 40 4(2 á 40 3(4; id., id., blan­
co, 4 0 á 4 4 ; id., número 12, oro, en depósito, 3 4 (4 á 3 3(8; 
Puerto-Rico, refino, 7 4(2 á 8 4(8; id., consumo, 8 4i4 á 9; 
Brasil, núm. 9 á 41, 7 3(4 á 8 4(4; Manila, 7 4{i á 7 3(4.

Cacao: Caracas ordinario, oro, por libra 4 4 á 4 6; Mara­
caibo, 27 á 29; Guayaquil, 40 á 40 1(4; Santo Domingo, á 7.

Café: Rio, por cargamentos, ordinario, oro, por libra 
46 1(4 á 46 4(2; regular, 47 á 47 4(4; bueno, 48 á 48 4 (4; 
superior, 49 á 4 9 4 (4; Java, sacos, 2 4 0 24 4(2; Jav«, serones, 
25 â 28; Singapore, 20 á2l; Maracaibo, 4 6 1(2 á 4 8; La 
Guayra, 4 7 4(2 á 4 9; Jamáica, 4 6 á 4 8; Puerto Rico, 47 á 4 9; 
Costa Rica, 17 á 4 9; Mejicano de Córdoba, á |9; idem de la 
Sierra, á 48; Sabanilla, 47 á 18; Santo Domingo, á 4 6; Moka, 
28 á 29.

Cáñamo: Manila, oro, por libra, 7 1(2 a 8 4(2; Heniquen, 
S 4(4 á 5 4(2; Istle, 6 4(4 á 6 4(2.

Gaucho: Para, tino, papel, por libra, 38 4(2 á 39; Para, ca­
bezas de negro, à 38 4 (2; Nicaragua, 40 á 43 4(2; Guayaquil, 
prensado, 42 a 43; Mejicano, 33 á 37; Esmeralda, 44 á 43.

Cera: Amarilla, por libra, 30 à 31 4(2.
Cocos: Cartagena, millar, papel, pesos á 63; idem. Bara­

coa, â 42 4(2.
Crin (cerdas): Rio Grande mezclado oro por libra a 27 4(2; 

Buenos Aires oro, 23 1(2 á 28; Montevideo oro, 26 á 28 4(2. 
Cueros de res. Oro. B. A 21 á 24 Ibs. por Ibra, 24 á 23; 

Montevideo, 20 á 22 Ibs., 24 1(2 á 23; Rio Grande, 20 á 
23 fos., escogidos á 24; Orinoco á 24 4(2; Centro América, 
20 4(2 à 21 1(2; Maracaibo, secos, 4 8 á 4 9; Bahía, secos, á 4 7; 
Matamoros y mejicanos á 22; Tampico á 20; Veracruz á 20; 
Puerto-Cabello, 20 á 21; Rio Hacha, 43 á 44; Bogotá á 23; 
Santo Domingo y Puerto Plata, secos, 4 4 á 18; Curazao, 4 3 
á 4 4.

Drogas: Bálsamo copaiba, oro, 33 á 37 4(2; bálsamo tolú, 
nominal, oro, 80 á 83; bálsamo del Perú, oro á 4,30; carda- 
monas, papel, 1,30 á 4,73; extracto de palo tinte, papel, 
9 4(2 á 40; jalapa, oro, á 4 3; opio, turco ordinario, oro en de­
pósito á 6,73; azogue, oro en depósito, 4,38 4¡2 à 4,60; zar­
zaparrilla, Honduras, oro, 32 á 42; zarzaparrilla mejicana, 
oro á 8.

Especias: Canela de China, oro, 23 á 23 4(2; gengibre, oro, 
41 á 41 4(2; Macias, oro 4,20 á 4,22 4(2; nueces moscadas, 
oro, à 4,08; pimienta negra, oro, 20 4(4 á 24; idem blanca, 
oro, 26 4(i á 27; clavos de especia, oro, 40 á 42.

Frutas: Pasas nuevas por caja, 2,90 á 2,93; pasas mosca­
tel, 3,33 a 3,70; pasas de Valencia, por libra, 10 4 (2 á 4 0 5(8; 

almendra^?» Tarragona, 21 3(4 á 22; almendra.s de Ibiza, 
20 4(2 á 21 4(2; idem Languedoc, 22 á 22 4(2; idem Princesse 
pelées, 29 á 34; nueces del Brasil, á 8 4(2; avellanas de Bar­
celona, 40 á 10 4(4; fideos italianos, 41 4(2 á 12 4(2; hongos 
oro 4(2 caja, á 24; trufas, 4,10 á 2,50.

Grana: (Cochinilla): Oro. Honduras, pía. 4.®, 48 á 49; Hon­
duras; idem 2.®,44 á 45; Honduras, negra, 50 á 56; Teneri­
fe pía., 45 a 50; Tenerife negra, 52 á 56; Mejicana, 40 á 41. 

Huesos: Rio Grande, por ton. de 2.000 Ibs. canillas, ps. 36 
á 37.

Lana: Valpararaiso, oro, sucia, 4 8 á 20; S. A. merino, pa­
pel, 31 á 37; S. A. mestiza, papel, 27 á 33; S. A. Córdoba, 
oro, lavada, 28 á 30; Montevideo sobresaliente, papel, 33 a 
38; Cabo de B. E., papel, sucia 32 1(2 à 37; Mejicana, pa­
pel, 18 á 22; Tejas, mediana, papel, 32 à 33.

Maderas de ebanistería: Caoba, Santo Domingo, horquetas 
pié, 20 á 80; caoba, Santo Domingo, trozos, 3 à 14; caoba. 
Manzanillo, 6 á 43; caoba, Mejicana, 6 á 45; caoba. Hondu­
ras, 4 4(2 à 4 4; cedro. Manzanillo, 9 á 42; cedro. Manzani­
llo, mediano, 6 á 9; cedro, mejicano, 6 á 42; cedro, Santa 
Marta, 6 á 9; cedro, centro americano, 7 á 40; Palóde Rosa, 
Rio de Janeiro, por Ib., 3 á lü; palo de Rosa, Bahía sobresa­
liente, 4 à 40; palo de Rosa, Bahía, ordinario, 2 á 3.

BOLETIN PROFESIONAL.

Siendo muy frecuente que las repúblicas americanas 
envíen comisionados á Europa ea busca de profesores 
para los establecimientos de enseñanza, que en grande 
escala se están planteando en la actualidad, y siendo por 
otra parte también muy crecido el núnaero de los que 
pretenden esparcir allí sus conocimientos, creemos, cum­
pliendo uno de nuestros más ardientes propósitos, pres­
tar un servicio de suma utdidad práctica para las rela­
ciones hispanc-americanas, abriendo esta sección de La 
Crónica, destinada á dar á conocer los profesores que, 
reuniendo las condiciones necesarias, deseen pasar á 
ocupar cátedras ú otro cargo en América.

Daremos, pues, únicamente los títulos que posean, y 
reservaremos los nombres propios en los registros de 

nuestra administración para no. herir susceptibilidades; 
adviniendo que los gobiernos, establecimientos ó aso­
ciaciones de América, que soliciten esta clase de perso­
nal habrán de entenderse con la administración de La 
Crónica para estipular los contratos.

Dos licenciados en Filosofía y Letras, que (cuentan^ al­
gunos años de práctica en la enseñanza o^cial, desean 
ejercer su profesión de catedráticos en cualquiera de las 
repúblicas de Centro-América.

Un ingeniero industrial, antiguo en la práctica y en la 
enseñanza como catedrático de una escuela oficial, desea 
pasar á cualquiera de las repúblicas americanas.

Un profesor de instrucción primaria, que además tie­
ne el título de notario, desea igualmente ejercer el pro­
fesorado de su clase en la América.

La administración de La Crónica no interesa hono­
rarios por esta clase de servicios.

ADVERTENCIA.

La Administración de La Crónica Hispano­
americana mega á los señores que reciban 
el presente numero y no deseen suscribirse, 
se sirvan devolverle con la faja correspon­
diente ó en su defecto avisarlo por carta, pa­
ra evitar el en vio sucesivo.

MADRID: 1875>—Imp. de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 34, principal.

SECCION DE ANUNCIOS.

—ti ClllWhil BI8M.4HIIÏIIIÜ.V1.
SE rUBiJCX DO5 VECES AL MES.

director: d. francisco del pino.

Revista de política, ciencias, artes, industria y comercio, para los dos mundos. Se publica 
dos veces al mes.

La Crónica viene á llenar un vacío que se notaba en la prensa periódica de España, don­
de hoy no existe ninguna publicación destinada á promover los intereses y relaciones bis- 
pano-americanas.

Sus Revistas de América darán á conocer con imparcialidad y muchos pormenores los su­
cesos de los Estados sur-americanos, generalmente ignorados por el público europeo.

Los más ilustres escritores de España y de América han ofrecido su eficaz y constante 
colaboración á los trabajos de La Crónica. La contamos con escritos de los Sres. Castelar, 
Valera (D Juan), Gonzalez (D. Fernando), Alarcon (D. Pedro A.), etc., que irán pareciendo 
en los números sucesivos.

Las condiciones de suscricion son las siguientes;
España.—Tres meses, 5 pesetas; un año, 20.
Eajíraíijero y América.—Tres meses, 2 pesos fuertes (oro); un año, 8.

SE SUSCRIBE.—Æ'n España. En las principales librerías ó en la Administración del periódico.—En Ultramar, Habana, en la Pro­
paganda literaria O‘Reilly, 54.—Centro-América, Granada, D. José Casos, comisionado general.—América del Sur, Buenos-Aires, Se­
ñores Bonorino, hermanos.—En los demás puntos de América lo anunciarán nuestros corresponsales.

Administración, Florín, 6, segundo.
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EA IBERIA.

Revista quincenal consagrada á la defensa de los inte­
reses españoles en Ultramar.

Este interesante periódico ve la luz en Madrid, bajo la 
direcc’on de D. Hipólito Rodrigañez y Sagasta, los dias 13 
y 28 de cada mes. Publica notables artículos de política 
interior y exterior; indica las mejoras que pueden adop­
tarse en las provincias de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 

Inserta los decretos oficiales del Gobierno de Madrid; re­
seña los sucesos de la guerra civil y todo lo que pueda 
llamar la atención, condensando en un número de 16 pá­
ginas lo más notable que los diarios puedan publicar du­
rante la quincena.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas.—Medio año, 30 pesetas. 

—Un año, 60.
Península é islas adyacentes.—Un trimestre, 5 pesetas. 

—Medio año, 10—Un año, 18.
Extranjero.—Medio año, 30, pesetas.—Un año, 60.

PUNTOS DE SUSCRICION.
Madrid.—Oficinas de La Iberia, Valverde, 1, duplica­

do, dirigiendo letra, en carta certificada, al director de 
ia Revista.

Habana.—Calzada de Gpliano, 50.
Manila.—Loizaga y compañía y Ramirez Giraudier.

OBRAS DE MEDICINA,
CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS CIENCIAS.

Se proporcionan a los siiscrilores de El Siglo Médi­
co, con la rebaja de un 10 por 100 de los precios que 
se señalan.
SE VENDEN EN LA ADMINISTRACION DE ESTE PERIÓDICO.

Bayard.— Elementos de medicina legal, arreglados á la 
■ legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 8.° 

mayor con láminas, 10 rs. en Madrid y 12 en provincias.

Chavarry. — Prontuario de físíca~guímica é historia na­
tural médicas.—Un tomo en 8.°, 24 rs. en Madrid y 28 en 
provincias.

Bonamy y Beau,—Atlas de anatomía descriptiva del cuer­
po humano, publicado en París con esplicaciones en caste­
llano.—Las láminas de anatomía de Bonamy son bien co­
nocidas por el esmero y aun lujo con que se hallan ejecuta­
das. Copiadas del natural con una exactitud y una verdad 
sorprendentes, son un guia fidelísimo para los estudiantes 
y para los prácticos que quieran recordar de pronto los por­
menores de una region ó de un órgano donde necesiten 
operar. El tamaño de casi todas las figuras es mitad natural.

Tomo 1.“ Aparato de la locomoción (Osteología, Sindes- 
mología, Miología y Aponeurología), 84 láminas en 4.” ma­
yor, encuadernadas á la holandesa; en negro 160 rs., ilu­
minadas 320.

Tomo 2.° Aparatos de la circulación, corazón, arterias, 
venas, vasos linfáticos (sus relaciones con los nervios y 
visceras), 64 láminas en 4.° mayor, •encuadernadas á la ho­
landesa; en negro 120 rs., iluminadas 240.

Bouillaud.— Ensogo sobre la filosofía médica. — Un tomo 
en 8.", 16 rs. en Madrid y 18 en provincias.

Cazenave y Schedel. — Tratado práctico de las enferme­
dades de la piel, traducido de la cuarta edición por D Ma­
nuel Anton Sedaño.—Un tomo en 8.“ con 10 láminas finas 
iluminadas, que representan todos los géneros y las princi­
pales especies de las enfermedades de la piel, 36 rs. en Ma­
drid y 40 en provincias.

Masse.—Atlas de anatomía, cuarta edición con 11.3 lámi­
nas preciosamente grabadas, que comprenden multitud de 
figuras, 80 rs. en Madrid y 90 en provincias. El mismo con 
láminas iluminadas, 160 rs. en Madrid y 180 en provincias.

Monneret y Fleury. — Tratado completo de patología 
interna, traducido y aumentado por los editores de la Biblio­
teca escogida do medicina y cirugía. En este tratado se es­
tudian las enfermedades internas con toda la estension que 
se puede apetecer; se exponen y citan todos los .hechos y 
opiniones que se encuentran en .los autores antiguos y mo­
dernos: so hace una crítica imparcial de todo lo que se ha 
escrito hasta el dia; en una palabra, se presentan al lector 
todos los datos necesarios para juzgar con acierto y para sa­
ber cuanto se ha dicho acerca de cada enfermedad. Esta 
obra suple á una biblioteca completa de patología interna. 
Nueve tomos en 4.“ á dos columnas, 280 rs. en Malrid y 3(l0 
on provincias.

Cazeaux. — Tratado de obstetricia, traducido .al castella­
no de la última edición y aumentado con notas.—Dos tomos 
en 8.°, edición compacta con láminas finas y 52 figuras in­
tercaladas, 54 rs. en Madrid y 6ü en provincias.

Chomel.— Tratado de patología general, traducido de la 
última edición, aumentado con muchas notas y con un es- 
tenso extracto de la Patología general de Dubois, por el doc­
tor en medicina D. Francisco Mendez Alvaro.—Un tomo 
en 4.* mayor á dos columnas, 20 rs. en Madrid y 24 en pro­
vincias.

Fabre.— Tratado completo de las enfermedades venéreas 
ó resúmen general de cuantas obras, memorias g demás es­
critos se lían publicado sobre estas dolencias, traducido y aumm- 
tado con notas y un formulario especial, por D. Francisco 
Mendez Alvaro. Dos tomos en 8.* de 4 )Ü á 500 páginas, 
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

Henle.— Tratado de anatomía general. Un tomo en 4.° ma- 
y.or (le más de 5)0 páginas, 12 rs. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

Malgaigne.—Tratado de anatomía quirúrgica g de cirugía 
esperimental, traducido de la segunda edición francesa por 
D. Matias Nieto y Serrano, doctor en medicina. Dos to­
mos gruesos de 600 á 700 páginas, en 8.“. 56 rs. en Madrid y 
61 en provincias.

Martinet,—Elementos de patología g clínica médicas. Nue­
va edición muy aumentada por el tír. Koure. Dos tomos en 8.° 
mayor, 30 rs. en Madrid y 34 en provincias.

Moreau.—Atlas de obstetricia publicado en París, con 
explicaciones en castellano. Consta de 60 láminas de graa 
tamaño, que representan la forma normal, diámetros y vi - 
cios de conformación de la pélvis y órganos sexuales de) la 
mujer; la embriología, el desarrollo del feto, Jtodos los tiem­
pos dbf parto natural y del artificial en las diversas posicio­
nes, la version, la extraceion con el fórceps, etc., etc. En la 
obra más completa y esmerada en su género que se conoce, 
y sirve de complementó á todos los tratados de obstetricia y 
de útil auxiliar á los que se dedican á la práticca dolos par­
tos. Un toeno encuadernado ála holandesa, en negro 120 rea­
les, é iluminado 300.

Morejon (D. Antonio) —Historia de la medicina espa­
ñola. Da noticia de más de mil autores españoles y de un 
sinnúmero de obras desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros dias, y facilitado este modo la investigación de da­
tos importantísimos para la ciencia. Siete tomos en 8.“, 
120 rs. en Madrid y 140 en provincias.

Nieto Serrano.—Ens'>yo de Medicina general ó sea de 
Filosofía médica. Un tomo en 4.” de más de 500 páginas, 
26 rs. en Madrid y 32 provincias.

Nieto Serrano.—Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea 
Ensayo de enciclopedia filcsófica. Es un tratado completo de 
filosofía fundamental que comprende el análisis'filosófico en 
general. Un tomo en 4.®, 32 rs. en Madrid y 36 en provin­
cias.

Nieto Serrano.—La Reforma médica, fxámen crítico de 
los sistemas de medicina. Un tomo en 4.°, 24 rs. en Madrid 
y 28 ea provincias.

Raciborski —Rosúmen práctico y razonado del diagnós­
tico; nüeva edición revirada y aumentada por el Dr. D. Ma­
tías Nieto. Dos tomos, 12 rs.’en Madrid y 16 en provincias.

Tavernier.—Elementos de clínica quirúrgica. Un tomo 
en 8.®, 14 rs. en Madrid y 16 en provincias.

Trousseau y Pidoux.— Tratado de terapéutica g materia 
médica traducido al castellano de la octava edición, por el 
Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en S.”, 80 rs. en 
Madrid y 90 en provincias.

OBRAS DE VENTA
EN LA

IMPRENTA DE LOS SEÑORES ROJAS,
TUDESCOS, 34, ERINCIPAL.-MADRID.

EXAMEN HISTÓRICO-FORAL DE LA CONSTITUCION 
aragonesa, por D. Manuel Lasala.—Esta interesante obra, impor­
tantísimo trabajo del distinguido escritor aragonés Sr. Lasala, se 
publica en Madrid por cuadernos de 64 páginas en octavo francés, 
bnen papel y esmerada impresión. Cada cuaderno costará 4 rs. en 
Madrid y provincias. Se admiten suscriciones por cuadernos.
. Precio de la obra, por cuadernos 112 rs. y tomando los tres tomos 
encuadernados 110 rs.

VIDA DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO DIOS HOM- 
bre, maestro y redentor del mundo.—Escrita en el año 1600 por el 
muy reverendo Fr. Fernando de Valverde, natural de Lima, de la 
órden de Ermitaños de N. P. S. Agustin, aprobada por la censura 
eclesiástica.—Segunda edición.—Condiciones de la suscricion.— 
Esta preciosa joya del siglo xvil se publica por (Entregas de 16 pá­
ginas en folio, con buen papel y esmerada impresión.—Toda la obra 
constará de 37 entregas.—Cada semana se repartirá una entrega por 
lo menos.

Precios de la suscricion.—Cada entrega costará UN REAL en 
toda España.—Los pocos tomos que nos quedan de la primera edi­
ción se venden á los precios siguientes: encuadernada en rústica, 40 
rs.; en holandesa, 47 rs. y en pasta, 50 rs. A los pedidos por tomos 
se acompañará su importe.

LOS JESUITAS TALES COMO SON Ó IDEA SUCINTA 
del origen, gobierno y escesos de la Compañía del nombre de Jesús, 
con un resúmen de sus relajadas y perniciosas opiniones morales, 
por L. A. B.

Este interesante tomito se vende á 6 rs. en Madrid y 7 en provin­
cias, franco de porte.

COLECCION DE CUENTOS POR CARLOS RUBIO.-DICE 
el Sr. Rubio á los lectores: «Este libro se ha impreso en España du­
rante mi emigración, formado con cuentos ya publicados pero recor­
tados por la censura y nuevos, escritos ya en el camarote de un na­
vio, ya en un alojamiento, ya en una prisión. En él hay muchos pen­
samientos que estimo; la forma pocas veces es la que yo deseára. El 
gobierno de Gonzalez Brabo, que no me dejó publicarle, quizá me 
hacía un favor; pero repito con Pilatos: Q'^^^di scripsi scripsi y 
lo publico.—El autor.»—Esta obrita forma un bonito tomo en 
8.°, y se vende en Madrid y provincias.

Precio: 10 rs.
CUADRO SIPNOTICO DE LOS.ARANCELES PARALO 

criminal y ley provisional de eniuiciamiento.—Comentada con más 
de 150 notas por C. Teran y Puyol. Edición de bolsillo, y aparte 
los Aranceles Judiciales.

Precio del libro y el cuadro, 6 rs. en Madrid y 7 en provincias; 
los Aranceles solos 2 rs.

EL GRILLO DEL MOLINO. - NOVEL.A ESCRITA EN 
francés por Ponson du Terrail, traducida por Márie Mériz. Precio, 
4 reales.

BIOGRAFIA DE LA MONJA DE LAS LLAGAS.—ESTE 
libro, llamado á ser el completo de nuestra revolución toda vez que 
se dirige á ilustrar al pueblo, rasgando el velo de la hipocresía, la 
ambición y el fanatismo, es de un valor inmenso en el actual orden 
de gobierno. En él se descubren dia por dia y minuto por minuto to­
dos los ardides, todas las imposturas de que se valió la monja Patro­
cinio hasta dominar el ánimo de Isabel de Eorbon y ser verdadera 
reina absoluta de España.

Precio: 8 rs.

ATLAS SISTEMÁTICO DE HISTORIA NATURAL PARA 
uso do las escuelas y de las familias, escrito en alemán por Traugot 
Bromme, traducido por D. JuanRuiz del Cerro.—Segunda edición, 
—El presente Atlas, que en 36 láminas abraza los tres reinos dei 
la naturaleza, ofrece la imagen exácta de los principales objetos conf 
que la mano generosa del Creador ha enriquecido nuestro globo. Suj 
importancia es tan grande, que está llamado á reunir los dos méto-i 
dos de enseñanza, analítico y sistemático. El Atlas de historia na­
tural es un manantial abundante de demostraciones para la enseñan­
za; presenta sucesivamente la division de cada reino en clases, la dej 
clases en órdenes y la de estos en familia, etc., y ofrece al discípulq 
una imagen y una idea claras de los diversos individuos y séres quej 
constituyen la gran escala de la naturaleza. Todo está dispuesto etj 
este Atlas para que ofrezca además, en el mayor grado posible, las, 
cualidades de un guia de la memoria que permite al discípulo repai 
sar rápidamente las lecciones del maestro. Los cuadros de botanical 
abrazan la clave del sistema de Linneo, y en el texto descriptivo st| 
citan en cada órden ejemplos sacados de los individuos que, con mujl 
raras escepciones, pueden encontrarse por todas partes y en número| 
considerable. La lámina mineralógica que termina el Atlas contie­
ne, además de las formas cristalinas, representantes de todas las cla­
ses y órdenes. La corrección de los dibujos, la fidelidad del colorido, 
la determinación exácta del tamaño natural de todos los objetos] 
representados, demuestra claramente que el Atlas sistematic 
debe ser preferido á todas las obras análogas, puesto que respondí 
cumplidamente á todas las exijencias de la época. Réstanós solo 
añadir, que la traducción se debe al liceuciado en Farmacia y cono-i 
cido escritor D, Juan Ruiz del Cerro, lo cual es una garantía del 
acierto y exactitud con que ha sido desempeñada.

Esta nueva edición se repartirá por cuadernos y tomos. Cad 
cuaderno de seis magníficas láminas litografiadas é iluminadas cn¡ 
Alemania y tres pliegos de impresión en folio mayor á dos colum­
nas, en buen papel, 10 rs.; el tomo en rústica 50 rs. en Madrid y 5i 
en provincias, franco de porte.

MANUAL DE PRACTICA CRIMINAL.—OBSERVACIO- 
nes para la formación de los sumarios de causas criminales por de-f 
litos comunes. — Por D. Mariano A} uso. — Abogado del ilustre! 
Colegio dé Madrid.

Su precio 14 rs. en ^ladrid y 16 en provincias, franco de porte,

EL ABATE DE BRIONNB, POR A. DE GONDRECOURT 
—Traducida por Eduardo Caballero de Puga. Dos tomos, 8 rs.

LA GUERRA DE LOS BUITRES, NOVELA ESCRITá* 
por Ernesto Capendú, traducida por Eduardo Caballero de Puga. 
Tres tomos, 12 rs.

CLARA CARDONE, DE A. DE GONDRECOURT.-TEA- 
duccion libre por Eduardo Caballero de Puga. Precio 4 rs.

CLÍNICA MÉDICA
POR EL

DR. 0. TOMAS SANTERO Y MORENO.
Catedrático de esta asignatura, con categoría de tér}n{/i(i 

en la facultad de Medicina de la Universidad Cen­
tral, ex-Consejero Real de Sa7iidad del Reino, etcéte­
ra, etc. Obra premiada por la Real Academia de Me­
dicina. Segunda edición corregida g aumentada.
Esta obra teórico-práctica, única original en su género pu­

blicada en nuestro país y fundan a tn las observacitnes re­
cogidas en el trascurso de muchos años en la clínica de que| 
©1 autor es catedrático, consta de tres tomos de 500 á 600! 
páginas en tamaño común y en buenos caractères tipográ-i 
fico'.

Eu cada t atado precede la exposición de casos prácticos,\ 
e’ejidos en la clinica del sutor entre los más caracterizadoBi 
ó interesantes; y sigue la parte doctrinal en que se dilucidaBi 
con el criterio esperimental todas las cuestiones de importan-i 
cia, etiológicas, patogénicas y de te-apéutica,referentes álasl 
enfermedades comprendidas en ellos, á la altura de los cono-i 
cimientos y teniendo á la vista las obras actuales clínicas de( 
mayor mérito, tanto antiguas como modernas.

La obra lleca por Apéndice una exposición sumaria delssl 
aguas minerales más notables de España y de Europa, y dei 
las reglas generales sobre su uso, que sirve de complemento! 
al tratado de afectos crónicos.

Su coste con el Apéndice es 76 rs., fexpendiéndose en Ma-! 
drid en las librerías do Bailly Bailliere (antigua plaza de| 
Santa Ana), de Moya y plaza (cal e de Carretas) y de Dnránl 
(Carrera de San Jerónimo), y en provincias en las princi-i 
pales librerías donde hay Escuela de Medicina, con dos rc»-i 
les de aumento en cada torno por causi del porte y medio! 
por el Apéndice.

Se admitan también pedidos en casa del autoN ca-le deli 
Caballero de Gracia, 31, principal, por carta que esprese bieni 
BU dirección, y en que se incluya el porte en libranzas ó se-i 
líos de franqueo.

El Apéndice, sumarlo sobre aguas minerale.^ con las regías] 
más necesarias para su uso, Be espenderá también por sepa-i 
rado al precio de 4 re. en Madrid y 4 con 40 céntimos en] 
provincias, franco de porte. è

USWiïDESBTRiTmB
POR EL DOCTOR

DON JOSÉ EUGENIO OLAVIDE,
Médico del Hospital de S. Juan.de Dios.

Un folleto en 8.® con una lámina. Se vende á 8 rs. en Ma­
drid en casa del autor, Clavel, 4, principal izquierda.
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AGENDA DE BUFETE O LIBRO DE MEMORIA DIARIO! 
para el año de 1875, con noticias, Guia de Madrid y el Ca- - 
lendario completo. Precio, 1 peseta y 75 cénta. ,

Se halla da ven-a ea Madrid en la librería ext'-anjera yl 
naciüUilde D. Cárlos Bailly.Ba’dliere, plaza de Santa Ana,] 
número K, y en t ilas las «librerías do la nación. (P. L.)- ¡


